
SPblgLc17a24.doc 

EVANGELIO SEGÚN LUCAS 

Lucas 17 
(Lc 17, 1-2) Es inevitable que haya escándalos 
[1] Después dijo a sus discípulos: «Es inevitable que haya 

escándalos, pero ¡ay de aquel que los ocasiona! [2] Más le valdría que le 
ataran al cuello una piedra de moler y lo precipitaran al mar, antes que 
escandalizar a uno de estos pequeños.  

(C.I.C 2284) El escándalo es la actitud o el comportamiento que induce a 
otro a hacer el mal. El que escandaliza se convierte en tentador de su prójimo. 
Atenta contra la virtud y el derecho; puede ocasionar a su hermano la muerte 
espiritual. El escándalo constituye una falta grave, si por acción u omisión, 
arrastra deliberadamente a otro a una falta grave. (C.I.C 2285) El escándalo 
adquiere una gravedad particular según la autoridad de quienes lo causan o la 
debilidad de quienes lo padecen. Inspiró a nuestro Señor esta maldición: “Al que 
escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí […], más le vale que le 
cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos y le 
hundan en lo profundo del mar” (Mt 18, 6; cf. 1Co 8, 10-13). El escándalo es 
grave cuando es causado por quienes, por naturaleza o por función, están 
obligados a enseñar y educar a otros. Jesús, en efecto, lo reprocha a los escribas y 
fariseos: los compara a lobos disfrazados de corderos (cf. Mt 7, 15). (C.I.C 2286) 
El escándalo puede ser provocado por la ley o por las instituciones, por la moda o 
por la opinión. Así se hacen culpables de escándalo quienes instituyen leyes o 
estructuras sociales que llevan a la degradación de las costumbres y a la 
corrupción de la vida religiosa, o a “condiciones sociales que, voluntaria o 
involuntariamente, hacen ardua y prácticamente imposible una conducta cristiana 
conforme a los mandamientos del Sumo legislador” [Pío XII, Mensaje 
radiofónico (1 de junio 1941)]. Lo mismo ha de decirse de los empresarios que 
imponen procedimientos que incitan al fraude, de los educadores que ‘exasperan’ 
a sus alumnos (cf. Ef 6, 4; Col 3, 21), o de los que, manipulando la opinión 
pública, la desvían de los valores morales. (C.I.C  2287) El que usa los poderes de 
que dispone en condiciones que arrastren a hacer el mal se hace culpable de 
escándalo y responsable del mal que directa o indirectamente ha favorecido. ‘Es 
imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen!’ (Lc 
17, 1).      

(Lc 17, 3-4) Si tu hermano se arrepiente, perdónalo 
[3] Por lo tanto, ¡tengan cuidado! Si tu hermano peca, repréndelo, y 

si se arrepiente, perdónalo. [4] Y si peca siete veces al día contra ti, y 
otras tantas vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, perdónalo».  

(C.I.C 2844) La oración cristiana llega hasta el perdón de los enemigos (cf. 
Mt 5, 43-44). Transfigura al discípulo configurándolo con su Maestro. El perdón 
es cumbre de la oración cristiana; el don de la oración no puede recibirse más que 
en un corazón acorde con la compasión divina. Además, el perdón da testimonio 
de que, en nuestro mundo, el amor es más fuerte que el pecado. Los mártires de 
ayer y de hoy dan este testimonio de Jesús. El perdón es la condición fundamental 
de la reconciliación (cf. 2Co 5, 18-21) de los hijos de Dios con su Padre y de los 



hombres entre sí (cf. Juan Pablo II, Dives in Misericordia, 14). (C.I.C 2845) No 
hay límite ni medida en este perdón, esencialmente divino (cf. Mt 18, 21-22; Lc 
17, 3-4). Si se trata de ofensas (de "pecados" según Lc 11, 4, o de "deudas" según 
Mt 6, 12), de hecho nosotros somos siempre deudores: "Con nadie tengáis otra 
deuda que la del mutuo amor" (Rm 13, 8). La comunión de la Santísima Trinidad 
es la fuente y el criterio de verdad en toda relación (cf. 1Jn 3, 19-24). Se vive en 
la oración y sobre todo en la Eucaristía (cf. Mt 5, 23-24): “Dios no acepta el 
sacrificio de los que provocan la desunión, los despide del altar para que antes se 
reconcilien con sus hermanos: Dios quiere ser pacificado con oraciones de paz. 
La obligación más bella para Dios es nuestra paz, nuestra concordia, la unidad en 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo de todo el pueblo fiel.” (San Cipriano de 
Cartago, De dominica Oratione, 23: PL 4, 535-536).      

(Lc 17, 5-6) «Auméntanos la fe» 
[5] Los Apóstoles dijeron al Señor: «Auméntanos la fe». [6] Él 

respondió: «Si ustedes tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza, y 
dijeran a esa morera que está ahí: “Arráncate de raíz y plántate en el 
mar”, ella les obedecería.  

(C.I.C 163) La fe nos hace gustar de antemano el gozo y la luz de la visión 
beatífica, fin de nuestro caminar aquí abajo. Entonces veremos a Dios "cara a 
cara" (1Cor 13, 12), "tal cual es" (1Jn 3,2). La fe es pues ya el comienzo de la 
vida eterna: “Mientras que ahora contemplamos las bendiciones de la fe como el 
reflejo en un espejo, es como si poseyésemos ya las cosas maravillosas de las que 
nuestra fe nos asegura que gozaremos un día” (S. Basilio Magno, Liber de Spiritu 
Sancto, 15, 36: PG 32, 132; cf. Santo Tomás de Aquino, Summa theologiae, 2-2, 
4, 1). (C.I.C 164) Ahora, sin embargo, "caminamos en la fe y no […] en la visión" 
(2Cor 5,7), y conocemos a Dios "como en un espejo, de una manera confusa [...], 
imperfecta" (1Cor 13,12). Luminosa por aquel en quien cree, la fe es vivida con 
frecuencia en la oscuridad. La fe puede ser puesta a prueba. El mundo en que 
vivimos parece con frecuencia muy lejos de lo que la fe nos asegura; las 
experiencias del mal y del sufrimiento, de las injusticias y de la muerte parecen 
contradecir la buena nueva, pueden estremecer la fe y llegar a ser para ella una 
tentación. (C.I.C 23) El acento de este Catecismo se pone en la exposición 
doctrinal. Quiere, en efecto, ayudar a profundizar el conocimiento de la fe. Por lo 
mismo está orientado a la maduración de esta fe, su enraizamiento en la vida y su 
irradiación en el testimonio (cf. Catechesi tradendae 20-22; 25). (C.I.C 18) Este 
catecismo está concebido como una exposición orgánica de toda la fe católica. Es 
preciso, por tanto, leerlo como una unidad. Por ello en los márgenes del texto se 
remite al lector frequentemente a otros lugares (señalados con numerosas 
referencias que se refieren a su vez a otros párrafos que tratan del mismo tema) y, 
con la ayuda del índice analítico al final del volumen, se permite ver cada tema en 
su vinculación con el conjunto de la fe.  

(Lc 17, 7-9) ¿Mostrarse agradecido con el servidor? 
[7] Supongamos que uno de ustedes tiene un servidor para arar o 

cuidar el ganado. Cuando este regresa del campo, ¿acaso le dirá: “Ven 
pronto y siéntate a la mesa”? [8] ¿No le dirá más bien: “Prepárame la 
cena y recógete la túnica para servirme hasta que yo haya comido y 
bebido, y tú comerás y beberás después”? [9] ¿Deberá mostrarse 
agradecido con el servidor porque hizo lo que se le mandó?  



(C.I.C 222) Creer en Dios, el Unico, y amarlo con todo el ser tiene 
consecuencias inmensas para toda nuestra vida. (C.I.C 223) Es reconocer la 
grandeza y la majestad de Dios: "Sí, Dios es tan grande que supera nuestra 
ciencia" (Jb 36,26). Por esto Dios debe ser "el primer servido" (Santa Juana de 
Arco, Dictum: Procés de condamnation). (C.I.C 340) La interdependencia de las 
criaturas es querida por Dios. E1 sol y la luna, el cedro y la florecilla, el águila y 
el gorrión: las innumerables diversidades y desigualdades significan que ninguna 
criatura se basta a sí misma, que no existen sino en dependencia unas de otras, 
para complementarse y servirse mutuamente. (C.I.C 358) Dios creó todo para el 
hombre (cf. Gaudium et spes, 12; 24; 39), pero el hombre fue creado para servir y 
amar a Dios y para ofrecerle toda la creación: “¿Cuál es, pues, el ser que va a 
venir a la existencia rodeado de semejante consideración? Es el hombre, grande y 
admirable figura viviente, más precioso a los ojos de Dios que la creación entera; 
es el hombre, para él existen el cielo y la tierra y el mar y la totalidad de la 
creación, y Dios ha dado tanta importancia a su salvación que no ha perdonado a 
su Hijo único por él. Porque Dios no ha cesado de hacer todo lo posible para que 
el hombre subiera hasta Él y se sentara a su derecha (S. Juan Crisóstomo, 
Sermones in  Genesim, 2,1: PG 54, 587-588).      

(Lc 17, 10) Somos simples servidores, 
[10] Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les 

mande, digan: “Somos simples servidores, no hemos hecho más que 
cumplir con nuestro deber”».  

(C.I.C 897 "Por laicos se entiende aquí a todos los cristianos, excepto los 
miembros del orden sagrado y del estado religioso reconocido en la Iglesia. Son, 
pues, los cristianos que están incorporados a Cristo por el Bautismo, que forman 
el Pueblo de Dios y que participan a su manera de las funciones de Cristo, 
Sacerdote, Profeta y Rey. Ellos realizan, según su condición, la misión de todo el 
pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo" (Lumen gentium, 31). (C.I.C 903) 
Los laicos, si tienen las cualidades requeridas, pueden ser admitidos de manera 
estable a los ministerios de lectores y de acólito (Cf. CIC canon 230, § 1). "Donde 
lo aconseje la necesidad de la Iglesia y no haya ministros, pueden también los 
laicos, aunque no sean lectores ni acólitos, suplirles en algunas de sus funciones, 
es decir, ejercitar el ministerio de la palabra, presidir las oraciones litúrgicas, 
administrar el Bautismo y dar la sagrada Comunión, según las prescripciones del 
derecho" (CIC canon 230, § 3). (C.I.C 907 "Tienen el derecho, y a veces incluso 
el deber, enp sagrados su opinión sobre aquello que pertenece al bien de la Iglesia 
y de manifestarla a los demás fieles, salvando siempre la integridad de la fe y de 
las costumbres y la reverencia hacia los pastores, habida cuenta de la utilidad 
común y de la dignidad de las personas" (Cf. CIC canon 212, § 3).  

(Lc 17, 11-19) ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios?    
[11] Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pasaba a través de 

Samaría y Galilea. [12] Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro 
diez leprosos, que se detuvieron a distancia [13] y empezaron a gritarle: 
«¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!». [14] Al verlos, Jesús les 
dijo: «Vayan a presentarse a los sacerdotes». Y en el camino quedaron 
purificados. [15] Uno de ellos, al comprobar que estaba curado, volvió 
atrás alabando a Dios en voz alta [16] y se arrojó a los pies de Jesús con 
el rostro en tierra, dándole gracias. Era un samaritano. [17] Jesús le dijo 
entonces: «¿Cómo, no quedaron purificados los diez? Los otros nueve, 



¿dónde están? [18] ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este 
extranjero?». [19] Y agregó: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado».    

(C.I.C 2134) El primer mandamiento llama al hombre para que crea en 
Dios, espere en Él y lo ame sobre todas las cosas.  (C.I.C 2133) ‘Amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas’ (Dt 6, 59). 
(C.I.C 2136) El deber de dar a Dios un culto auténtico corresponde al hombre 
individual y socialmente considerado. (C.I.C 2137) El hombre debe ‘poder 
profesar libremente la religión en público y en privado’ (Cf. Dignitatis humanae, 
15). (C.I.C 2062) Los mandamientos propiamente dichos vienen en segundo 
lugar. Expresan las implicaciones de la pertenencia a Dios instituida por la 
Alianza. La existencia moral es respuesta a la iniciativa amorosa del Señor. Es 
reconocimiento, homenaje a Dios y culto de acción de gracias. Es cooperación 
con el designio que Dios se propone en la historia. (C.I.C 2093) La fe en el amor 
de Dios encierra la llamada y la obligación de responder a la caridad divina 
mediante un amor sincero. El primer mandamiento nos ordena amar a Dios sobre 
todas las cosas y a las criaturas por Él y a causa de Él (cf. Dt 6, 4-5). (C.I.C 2280) 
Cada cual es responsable de su vida delante de Dios que se la ha dado. El sigue 
siendo su soberano Dueño. Nosotros estamos obligados a recibirla con gratitud y 
a conservarla para su honor y para la salvación de nuestras almas. Somos 
administradores y no propietarios de la vida que Dios nos ha confiado. No 
disponemos de ella.     

(Lc 17, 20-21) El Reino de Dios está entre ustedes 
[20] Los fariseos le preguntaron cuándo llegaría el Reino de Dios. Él 

les respondió: «El Reino de Dios no viene ostensiblemente, [21] y no se 
podrá decir: “Está aquí” o “Está allí”. Porque el Reino de Dios está entre 
ustedes».  

(C.I.C 543) Todos los hombres están llamados a entrar en el Reino. 
Anunciado en primer lugar a los hijos de Israel (cf. Mt 10, 5-7), este reino 
mesiánico está destinado a acoger a los hombres de todas las naciones (cf. Mt 8, 
11; 28, 19). Para entrar en él, es necesario acoger la palabra de Jesús: “La palabra 
de Dios se compara a una semilla sembrada en el campo: los que escuchan con fe 
y se unen al pequeño rebaño de Cristo han acogido el Reino; después la semilla, 
por sí misma, germina y crece hasta el tiempo de la siega” (Lumen Gentium 5). 
(C.I.C 544) El Reino pertenece a los pobres y a los pequeños, es decir a los que 
lo acogen con un corazón humilde. Jesús fue enviado para "anunciar la Buena 
Nueva a los pobres" (Lc 4, 18; cf. 7, 22). Los declara bienaventurados porque de 
"ellos es el Reino de los cielos" (Mt 5, 3); a los "pequeños" es a quienes el Padre 
se ha dignado revelar las cosas que ha ocultado a los sabios y prudentes (cf. Mt 
11, 25). Jesús, desde el pesebre hasta la cruz comparte la vida de los pobres; 
conoce el hambre (cf. Mc 2, 23-26; Mt 21,18), la sed (cf. Jn 4,6-7; 19,28) y la 
privación (cf. Lc 9, 58). Aún más: se identifica con los pobres de todas clases y 
hace del amor activo hacia ellos la condición para entrar en su Reino (cf. Mt 25, 
31-46). (C.I.C 545) Jesús invita a los pecadores al banquete del Reino: "No he 
venido a llamar a justos sino a pecadores" (Mc 2, 17; cf. 1Tim 1, 15). Les invita a 
la conversión, sin la cual no se puede entrar en el Reino, pero les muestra de 
palabra y con hechos la misericordia sin límites de su Padre hacia ellos (cf. Lc 15, 
11-32) y la inmensa "alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta" (Lc 
15, 7). La prueba suprema de este amor será el sacrificio de su propia vida "para 
remisión de los pecados" (Mt 26, 28).    



(Lc 17, 22-27) El Hijo del hombre tendrá que sufrir mucho   
[22] Jesús dijo después a sus discípulos: «Vendrá el tiempo en que 

ustedes desearán ver uno solo de los días del Hijo del hombre y no lo 
verán. [23] Les dirán: “Está aquí” o “Está allí”, pero no corran a buscarlo. 
[24] Como el relámpago brilla de un extremo al otro del cielo, así será el 
Hijo del hombre cuando llegue su Día. [25] Pero antes tendrá que sufrir 
mucho y será rechazado por esta generación. [26] En los días del Hijo del 
hombre sucederá como en tiempos de Noé. [27] La gente comía, bebía y 
se casaba, hasta el día en que Noé entró en el arca y llegó el diluvio, que 
los hizo morir a todos.    

(C.I.C 889) Para mantener a la Iglesia en la pureza de la fe transmitida por 
los apóstoles, Cristo, que es la Verdad, quiso conferir a su Iglesia una 
participación en su propia infalibilidad. Por medio del "sentido sobrenatural de la 
fe", el Pueblo de Dios "se une indefectiblemente a la fe", bajo la guía del 
Magisterio vivo de la Iglesia (Lumen gentium, 12; cf. Dei Verbum, 10). (C.I.C 
294) La gloria de Dios consiste en que se realice esta manifestación y esta 
comunicación de su bondad para las cuales el mundo ha sido creado. Hacer de 
nosotros "hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su 
voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia" (Ef 1,5-6): "Porque la gloria 
de Dios es que el hombre viva, y la vida del hombre es la visión de Dios: si ya la 
revelación de Dios por la creación procuró la vida a todos los seres que viven en 
la tierra, cuánto más la manifestación del Padre por el Verbo procurará la vida a 
los que ven a Dios" (S. Ireneo, Adversus haereses 4, 20, 7). El fin último de la 
creación es que Dios, "Creador de todos los seres, se haga por fin ‘todo en todas 
las cosas’ (1Co 15,28), procurando al mismo tiempo su gloria y nuestra 
felicidad" (Ad gentes, 2).     

(Lc 17, 28-37) El que trate de salvar su vida, la perderá 
[28] Sucederá como en tiempos de Lot: se comía y se bebía, se 

compraba y se vendía, se plantaba y se construía. [29] Pero el día en que 
Lot salió de Sodoma, cayó del cielo una lluvia de fuego y de azufre que 
los hizo morir a todos. [30] Lo mismo sucederá el Día en que se 
manifieste el Hijo del hombre. [31] En ese Día, el que esté en la azotea y 
tenga sus cosas en la casa, no baje a buscarlas. Igualmente, el que esté 
en el campo, no vuelva atrás. [32] Acuérdense de la mujer de Lot. [33] El 
que trate de salvar su vida, la perderá; y el que la pierda, la conservará. 
[34] Les aseguro que en esa noche, de dos hombres que estén comiendo 
juntos, uno será llevado y el otro dejado; [35] de dos mujeres que estén 
moliendo juntas, una será llevada y la otra dejada». [36] . [37] Entonces le 
preguntaron: «¿Dónde sucederá esto, Señor?». Jesús les respondió: 
«Donde esté el cadáver, se juntarán los buitres».  

(C.I.C 681) El día del Juicio, al fin del mundo, Cristo vendrá en la gloria 
para llevar a cabo el triunfo definitivo del bien sobre el mal que, como el trigo y 
la cizaña, habrán crecido juntos en el curso de la historia. (C.I.C 682) Cristo 
glorioso, al venir al final de los tiempos a juzgar a vivos y muertos, revelará la 
disposición secreta de los corazones y retribuirá a cada hombre según sus obras y 
según su aceptación o su rechazo de la gracia. (C.I.C 1720) El Nuevo Testamento 
utiliza varias expresiones para caracterizar la bienaventuranza a la que Dios llama 
al hombre: la llegada del Reino de Dios (cf. Mt 4, 17); la visión de Dios: 
“Dichosos los limpios de corazón porque ellos verán a Dios” (Mt 5,8; cf. 1Jn 3, 2; 



1Co 13, 12); la entrada en el gozo del Señor (cf. Mt 25, 21. 23); la entrada en el 
Descanso de Dios (Hb 4, 7-11): “Allí descansaremos y veremos; veremos y nos 
amaremos; amaremos y alabaremos. He aquí lo que acontecerá al fin sin fin. ¿Y 
qué otro fin tenemos, sino llegar al Reino que no tendrá fin? (San Agustín, De 
civitate Dei, 22, 30: PL 41, 804).      

Lucas 18  
(Lc 18, 1-6) Necesario orar siempre sin desanimarse 
[1] Después Jesús les enseñó con una parábola que era necesario 

orar siempre sin desanimarse: [2] «En una ciudad había un juez que no 
temía a Dios ni le importaban los hombres; [3] y en la misma ciudad vivía 
una viuda que recurría a él, diciendole: “Te ruego que me hagas justicia 
contra mi adversario”. [4] Durante mucho tiempo el juez se negó, pero 
después dijo: “Yo no temo a Dios ni me importan los hombres, [5] pero 
como esta viuda me molesta, le haré justicia para que no venga 
continuamente a fastidiarme”». [6] Y el Señor dijo: «Oigan lo que dijo este 
juez injusto.  

(C.I.C 2157) El cristiano comienza su jornada, sus oraciones y sus acciones 
con la señal de la cruz, “en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén”. El bautizado consagra la jornada a la gloria de Dios e invoca la gracia del 
Señor que le permite actuar en el Espíritu como hijo del Padre. La señal de la cruz 
nos fortalece en las tentaciones y en las dificultades. (C.I.C 2639) La alabanza es 
la forma de orar que reconoce de la manera más directa que Dios es Dios. Le 
canta por Él mismo, le da gloria no por lo que hace sino por lo que Él ES. 
Participa en la bienaventuranza de los corazones puros que le aman en la fe antes 
de verle en la gloria. Mediante ella, el Espíritu se une a nuestro espíritu para dar 
testimonio de que somos hijos de Dios (cf. Rm 8, 16), da testimonio del Hijo 
único en quien somos adoptados y por quien glorificamos al Padre. La alabanza 
integra las otras formas de oración y las lleva hacia Aquél que es su fuente y su 
término: "un solo Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas y por el cual 
somos nosotros" (1Co 8, 6).      

(Lc 18, 7-8) Sus elegidos, que claman a él día y noche 
[7] Y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que claman a él día y 

noche, aunque los haga esperar? [8] Les aseguro que en un abrir y cerrar 
de ojos les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del hombre, 
¿encontrará fe sobre la tierra?».  

(C.I.C 1058) La Iglesia ruega para que nadie se pierda: "Jamás permitas 
[…] Señor, que me separe de ti" (Oración antes de la Comunión, 132: Misal 
Romano) Si bien es verdad que nadie puede salvarse a sí mismo, también es cierto 
que "Dios quiere que todos los hombres se salven" (1Tm 2, 4) y que para El "todo 
es posible" (Mt 19, 26). (C.I.C 1802) La Palabra de Dios es una luz para nuestros 
pasos. Es preciso que la asimilemos en la fe y en la oración, y la pongamos en 
práctica. Así se forma la conciencia moral. (C.I.C 2098) Los actos de fe, 
esperanza y caridad que ordena el primer mandamiento se realizan en la oración. 
La elevación del espíritu hacia Dios es una expresión de nuestra adoración a Dios: 
oración de alabanza y de acción de gracias, de intercesión y de súplica. La oración 
es una condición indispensable para poder obedecer los mandamientos de Dios. 
“Es preciso orar siempre sin desfallecer” (Lc 18, 1). (C.I.C 2643) La Eucaristía 



contiene y expresa todas las formas de oración: es la "ofrenda pura" de todo el 
Cuerpo de Cristo a la gloria de su Nombre (cf. Ml 1, 11); es, según las tradiciones 
de Oriente y de Occidente, "el sacrificio de alabanza".  

(Lc 18, 9-13) ¡Dios mío, ten piedad de mí, pecador! 
[9] Y refiriéndose a algunos que se tenían por justos y despreciaban 

a los demás, dijo también esta parábola: [10] «Dos hombres subieron al 
Templo para orar: uno era fariseo y el otro, publicano. [11] El fariseo, de 
pie, oraba en voz baja: “Dios mío, te doy gracias porque no soy como los 
demás hombres, que son ladrones, injustos y adúlteros; ni tampoco como 
ese publicano. [12] Ayuno dos veces por semana y pago la décima parte 
de todas mis entradas”. [13] En cambio el publicano, manteniéndose a 
distancia, no se animaba siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se 
golpeaba el pecho, diciendo: “¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un 
pecador!”.   

(C.I.C 2631) La petición de perdón es el primer movimiento de la oración 
de petición (cf. el publicano: "Oh Dios ten compasión de este pecador": Lc 18, 
13). Es el comienzo de una oración justa y pura. La humildad confiada nos 
devuelve a la luz de la comunión con el Padre y su Hijo Jesucristo, y de los unos 
con los otros (cf. 1Jn 1, 7-2, 2): entonces "cuanto pidamos lo recibimos de él" 
(1Jn 3, 22). Tanto la celebración de la eucaristía como la oración personal 
comienzan con la petición de perdón. (C.I.C 2166) El cristiano comienza sus 
oraciones y sus acciones haciendo la señal de la cruz ‘en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo. Amén’. (C.I.C 2559) "La oración es la elevación del 
alma a Dios o la petición a Dios de bienes convenientes"(San Juan Damasceno, 
Expositio fidei, 68 [De fide orthodoxa 3, 24]: PG 94, 1089). ¿Desde dónde 
hablamos cuando oramos? ¿Desde la altura de nuestro orgullo y de nuestra propia 
voluntad, o desde "lo más profundo" (Sal 130, 14) de un corazón humilde y 
contrito? El que se humilla es ensalzado (cf. Lc 18, 9-14). La humildad es la base 
de la oración. "Nosotros no sabemos pedir como conviene"(Rom 8, 26). La 
humildad es una disposición necesaria para recibir gratuitamente el don de la 
oración: el hombre es un mendigo de Dios (San Agustín, Sermo 56, 6, 9: PL 38, 
381).      

(Lc 18, 14) Les aseguro que volvió a su casa justificado     
[14] Les aseguro que este último volvió a su casa justificado, pero 

no el primero. Porque todo el que se ensalza será humillado y el que se 
humilla será ensalzado».    

(C.I.C 2613) San Lucas nos ha trasmitido tres parábolas principales sobre 
la oración: La primera, "el amigo importuno" (cf. Lc 11, 5-13), invita a una 
oración insistente: "Llamad y se os abrirá". Al que ora así, el Padre del cielo "le 
dará todo lo que necesite", y sobre todo el Espíritu Santo que contiene todos los 
dones. La segunda, "la viuda importuna" (cf. Lc 18, 1-8), está centrada en una de 
las cualidades de la oración: es necesario orar siempre, sin cansarse, con la 
paciencia de la fe. "Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará fe sobre 
la tierra?" La tercera parábola, "el fariseo y el publicano" (cf. Lc 18, 9-14), se 
refiere a la humildad del corazón que ora. "Oh Dios, ten compasión de mí que soy 
pecador". La Iglesia no cesa de hacer suya esta oración: "¡Kyrie eleison!". (C.I.C 
2649) La oración de alabanza, totalmente desinteresada, se dirige a Dios; canta 
para Él y le da gloria no sólo por lo que ha hecho sino porque ÉL ES.     



(Lc 18, 15-17) Dejen que los niños se acerquen a mí     
[15] También le presentaban a los niños pequeños, para que los 

tocara; pero, al ver esto, los discípulos los reprendían. [16] Entonces 
Jesús los hizo llamar y dijo: «Dejen que los niños se acerquen a mí y no 
se lo impidan, porque el Reino de Dios pertenece a los que son como 
ellos. [17] Les aseguro que el que no recibe el Reino de Dios como un 
niño, no entrará en él».     

(C.I.C 526) "Hacerse niño" con relación a Dios es la condición para entrar 
en el Reino (cf. Mt 18, 3-4); para eso es necesario abajarse (cf. Mt 23, 12), 
hacerse pequeño; más todavía: es necesario "nacer de lo alto" (Jn 3,7), "nacer de 
Dios" (cf. Jn 1, 13) para "hacerse hijos de Dios" (cf. Jn 1, 12). El Misterio de 
Navidad se realiza en nosotros cuando Cristo "toma forma" en nosotros (cf. Ga 4, 
19). Navidad es el Misterio de este "admirable intercambio": “¡Oh admirable 
intercambio! El Creador del género humano, tomando cuerpo y alma, nace de una 
Virgen y, hecho hombre sin concurso de varón, nos da parte en su divinidad 
(Solemnidad de la Santísima Virgen María, Madre de Dios, Antífona de I y II 
Vísperas: Liturgia de la Horas, v. 1). (C.I.C 2025) El hombre no tiene, por sí 
mismo, mérito ante Dios sino como consecuencia del libre designio divino de 
asociarlo a la obra de su gracia. El mérito pertenece a la gracia de Dios en primer 
lugar, y a la colaboración del hombre en segundo lugar. El mérito del hombre 
retorna a Dios.      

(Lc 18, 18-23) Después ven y sígueme 
[18] Un hombre importante le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo 

hacer para heredar la Vida eterna?». [19] Jesús le dijo: «¿Por qué me 
llamas bueno? Sólo Dios es bueno. [20] Tú conoces los mandamientos: 
No cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no darás falso 
testimonio, honra a tu padre y a tu madre». [21] El hombre le respondió: 
«Todo esto lo he cumplido desde mi juventud». [22] Al oírlo, Jesús le dijo: 
«Una cosa te falta todavía: vende todo lo que tienes y distribúyelo entre 
los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo. Después ven y sígueme». [23] 
Al oír estas palabras, el hombre se entristeció, porque era muy rico.  

(C.I.C 2544) Jesús exhorta a sus discípulos a preferirle a Él respecto a todo 
y a todos y les propone ‘renunciar a todos sus bienes’ (cf. Lc 14, 33) por Él y por 
el Evangelio (cf. Mc 8, 35). Poco antes de su pasión les mostró como ejemplo la 
pobre viuda de Jerusalén que, de su indigencia, dio todo lo que tenía para vivir 
(cf. Lc 21, 4). El precepto del desprendimiento de las riquezas es obligatorio para 
entrar en el Reino de los cielos. (C.I.C 925) Nacida en Oriente en los primeros 
siglos del cristianismo (cf. Unitatis redintegratio, 15) y vivida en los institutos 
canónicamente erigidos por la Iglesia (cf. CIC canon 573), la vida religiosa se 
distingue de las otras formas de vida consagrada por el aspecto cultual, la 
profesión pública de los consejos evangélicos, la vida fraterna llevada en común, 
y por el testimonio dado de la unión de Cristo y de la Iglesia (cf. CIC canon 607). 
(C.I.C 926) La vida religiosa nace del misterio de la Iglesia. Es un don que la 
Iglesia recibe de su Señor y que ofrece como un estado de vida estable al fiel 
llamado por Dios a la profesión de los consejos. Así la Iglesia puede a la vez 
manifestar a Cristo y reconocerse como Esposa del Salvador. La vida religiosa 
está invitada a significar, bajo estas diversas formas, la caridad misma de Dios, en 
el lenguaje de nuestro tiempo. (C.I.C 927) Todos los religiosos, exentos o no (cf. 
CIC canon 591), se encuentran entre los colaboradores del obispo diocesano en su 



misión pastoral (Christus Dominus, 33-35). La implantación y la expansión 
misionera de la Iglesia requieren la presencia de la vida religiosa en todas sus 
formas "desde el período de implantación de la Iglesia" (Cf. Ad gentes, 18; 40). 
"La historia da testimonio de los grandes méritos de las familias religiosas en la 
propagación de la fe y en la formación de las nuevas iglesias: desde las antiguas 
instituciones monásticas, las órdenes medievales y hasta las congregaciones 
modernas" (Redemptoris missio, 69).      

(Lc 18, 24-27) Todo es posible para Dios 
[24] Viéndolo así, Jesús dijo: «¡Qué difícil será para los ricos entrar 

en el Reino de Dios! [25] Sí, es más fácil que un camello pase por el ojo 
de una aguja, que un rico entre en el Reino de Dios». [26] Los que 
escuchaban dijeron: «Pero entonces, ¿quién podrá salvarse?». [27] Jesús 
respondió: «Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios».  

(C.I.C 2547) El Señor se lamenta de los ricos porque encuentran su 
consuelo en la abundancia de bienes (cf. Lc 6, 24). ‘El orgulloso busca el poder 
terreno, mientras el pobre en espíritu busca el Reino de los cielos’ (S. Agustín, De 
sermone Domini in monte, 1, 1, 3: PL 34, 1232). El abandono en la providencia 
del Padre del cielo libera de la inquietud por el mañana (cf. Mt 6, 25-34). La 
confianza en Dios dispone a la bienaventuranza de los pobres: ellos verán a Dios. 
(C.I.C 928) "Un instituto secular es un instituto de vida consagrada en el cual los 
fieles, viviendo en el mundo, aspiran a la perfección de la caridad, y se dedican a 
procurar la santificación del mundo sobre todo desde dentro de él" (CIC canon 
710). (C.I.C 929) Por medio de una "vida perfectamente y enteramente 
consagrada a [esta] santificación" (Pío XII, Const. ap. Provida Mater), los 
miembros de estos institutos “participan en la tarea de evangelización de la 
Iglesia, "en el mundo y desde el mundo mismo”, donde su presencia obra a la 
manera de un "fermento" (Perfectae caritatis, 11). Su testimonio de vida cristiana 
mira a ordenar según Dios las realidades temporales y a penetrar el mundo con la 
fuerza del Evangelio. Mediante vínculos sagrados, asumen los consejos 
evangélicos y observan entre sí la comunión y la fraternidad propias de su modo 
de vida secular (CIC canon 713). (C.I.C 930) Junto a las diversas formas de vida 
consagrada se encuentran "las sociedades de vida apostólica, cuyos miembros, sin 
votos religiosos, buscan el fin apostólico propio de la sociedad y, llevando vida 
fraterna en común, según el propio modo de vida, aspiran a la perfección de la 
caridad por la observancia de las constituciones. Entre éstas, existen sociedades 
cuyos miembros abrazan los consejos evangélicos mediante un vínculo 
determinado por las constituciones" (CIC canon 731, § 1-2).     

(Lc 18, 28-30) En el mundo futuro recibirá la Vida eterna  
[28] Pedro le dijo: «Nosotros hemos dejado todo lo que teníamos y 

te hemos seguido». [29] Jesús respondió: «Les aseguro que el que haya 
dejado casa, mujer, hermanos, padres o hijos, por el Reino de Dios, [30] 
recibirá mucho más en este mundo; y en el mundo futuro, recibirá la Vida 
eterna».  

(C.I.C 918) "Desde los comienzos de la Iglesia hubo hombres y mujeres 
que intentaron, con la práctica de los consejos evangélicos, seguir con mayor 
libertad a Cristo e imitarlo con mayor precisión. Cada uno a su manera, vivió 
entregado a Dios. Muchos, por inspiración del Espíritu Santo, vivieron en la 
soledad o fundaron familias religiosas, que la Iglesia reconoció y aprobó gustosa 
con su autoridad" (Perfectae caritatis, 1). (C.I.C 917) "El resultado ha sido una 



especie de árbol en el campo de Dios, maravilloso y lleno de ramas, a partir de 
una semilla puesta por Dios. Han crecido, en efecto, diversas formas de vida, 
solitaria o comunitaria, y diversas familias religiosas que se desarrollan para el 
progreso de sus miembros y para el bien de todo el Cuerpo de Cristo" (Lumen 
gentium, 43). (C.I.C 919) Los obispos se esforzarán siempre en discernir los 
nuevos dones de vida consagrada confiados por el Espíritu Santo a su Iglesia; la 
aprobación de nuevas formas de vida consagrada está reservada a la Sede 
Apostólica (cf. CIC, can. 605). (C.I.C 920) Sin profesar siempre públicamente los 
tres consejos evangélicos, los ermitaños, "con un apartamiento más estricto del 
mundo, el silencio de la soledad, la oración asidua y la penitencia, dedican su vida 
a la alabanza de Dios y salvación del mundo" (Cf. CIC canon 603, § 1). (C.I.C 
921) Los eremitas presentan a los demás ese aspecto interior del misterio de la 
Iglesia que es la intimidad personal con Cristo. Oculta a los ojos de los hombres, 
la vida del eremita es predicación silenciosa de Aquel a quien ha entregado su 
vida, porque Él es todo para él. En este caso se trata de un llamamiento particular 
a encontrar en el desierto, en el combate espiritual, la gloria del Crucificado.       

(Lc 18, 31-34) Lo insultarán escupirán azotaran y matarán 
[31] Después, Jesús llevó aparte a los Doce y les dijo: «Ahora 

subimos a Jerusalén, donde se cumplirá todo lo que anunciaron los 
profetas sobre el Hijo del hombre. [32] Será entregado a los paganos, se 
burlarán de él, lo insultarán, lo escupirán [33] y, después de azotarlo, lo 
matarán. Pero al tercer día resucitará». [34] Ellos no comprendieron nada 
de todo esto; les resultaba oscuro y no captaban el sentido de estas 
palabras.  

(C.I.C 601) Este designio divino de salvación a través de la muerte del 
"Siervo, el Justo" (Cf. Is 53, 11; Hch 3, 14) había sido anunciado antes en la 
Escritura como un misterio de redención universal, es decir, de rescate que libera 
a los hombres de la esclavitud del pecado (cf. Is 53, 11-12; Jn 8, 34-36). S. Pablo 
profesa en una confesión de fe que asegura haber "recibido" (1Co 15, 3) que 
"Cristo ha muerto por nuestros pecados según las Escrituras" (1Co 15, 3: cf. 
también Hch 3, 18; 7, 52; 13, 29; 26, 22-23). La muerte redentora de Jesús 
cumple, en particular, la profecía del Siervo doliente (cf. Is 53, 7-8; Hch 8, 32-
35). Jesús mismo presentó el sentido de su vida y de su muerte a la luz del Siervo 
doliente (cf. Mt 20, 28). Después de su Resurrección dio esta interpretación de las 
Escrituras a los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 25-27), luego a los propios 
apóstoles (cf. Lc 24, 44-45). (C.I.C 649) En cuanto al Hijo, él realiza su propia 
Resurrección en virtud de su poder divino. Jesús anuncia que el Hijo del hombre 
deberá sufrir mucho, morir y luego resucitar (sentido activo del término) (cf. Mc 
8, 31; 9, 9-31; 10, 34). Por otra parte, él afirma explícitamente: "doy mi vida, para 
recobrarla de nuevo... Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo" 
(Jn 10, 17-18). "Creemos que Jesús murió y resucitó" (1Ts 4, 14). 

(Lc 18, 35-43) ¡Jesús Hijo de David ten compasión de mí!    
[35] Cuando se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado al borde 

del camino, pidiendo limosna. [36] Al oír que pasaba mucha gente, 
preguntó qué sucedía. [37] Le respondieron que pasaba Jesús de 
Nazaret. [38] El ciego se puso a gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten 
compasión de mí!». [39] Los que iban delante lo reprendían para que se 
callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten compasión de 
mí!». [40] Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando lo tuvo a 



su lado, le preguntó: [41] «¿Qué quieres que haga por ti?». «Señor, que 
yo vea otra vez». [42] Y Jesús le dijo: «Recupera la vista, tu fe te ha 
salvado». [43] En el mismo momento, el ciego recuperó la vista y siguió a 
Jesús, glorificando a Dios. Al ver esto, todo el pueblo alababa a Dios.     

(C.I.C 2616) La oración a Jesús ya fue escuchada por Él durante su 
ministerio, a través de los signos que anticipan el poder de su muerte y de su 
resurrección: Jesús escucha la oración de fe expresada en palabras (del leproso: 
cf. Mc 1, 40-41, de Jairo cf. Mc 5, 36, de la cananea cf. Mc 7, 29, del buen ladrón 
cf. Lc 23, 39-43), o en silencio (de los portadores del paralítico cf. Mc 2, 5, de la 
hemorroísa cf. Mc 5, 28 que toca el borde de su manto, de las lágrimas y el 
perfume de la pecadora cf. Lc 7, 37-38). La petición apremiante de los ciegos: 
"¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!" (Mt 9, 27) o "¡Hijo de David, ten 
compasión de mí!" (Mc 10, 48) ha sido recogida en la tradición de la Oración a 
Jesús: "Señor JesúCristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, pecador". Sanando 
enfermedades o perdonando pecados, Jesús siempre responde a la plegaria que le 
suplica con fe: "Ve en paz, ¡tu fe te ha salvado!". San Agustín resume 
admirablemente las tres dimensiones de la oración de Jesús: "Orat pro nobis ut 
sacerdos noster, orat in nobis ut caput nostrum, oratur a nobis ut Deus noster. 
Agnoscamus ergo et in illo voces nostras et voces eius in nobis" ("Ora por 
nosotros como sacerdote nuestro; ora en nosotros como cabeza nuestra; a Él se 
dirige nuestra oración como a Dios nuestro. Reconozcamos, por tanto, en El 
nuestras voces; y la voz de El, en nosotros" (San Agustin, Enarratio in Psalmum  
85, 1: PL 36, 1081).      

Lucas 19    
(Lc 19, 1-10) Hoy ha llegado la salvación a esta casa, 
[1] Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. [2] Allí vivía un 

hombre muy rico llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos. [3] Él 
quería ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la multitud, porque 
era de baja estatura. [4] Entonces se adelantó y subió a un sicomoro para 
poder verlo, porque iba a pasar por allí. [5] Al llegar a ese lugar, Jesús 
miró hacia arriba y le dijo: «Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que 
alojarme en tu casa». [6] Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con 
alegría. [7] Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: «Se ha ido a alojar 
en casa de un pecador». [8] Pero Zaqueo dijo resueltamente al Señor: 
«Señor, ahora mismo voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y si 
he perjudicado a alguien, le daré cuatro veces más». [9] Y Jesús le dijo: 
«Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que también este hombre es 
un hijo de Abraham, [10] porque el Hijo del hombre vino a buscar y a 
salvar lo que estaba perdido».  

(C.I.C 1443) Durante su vida pública, Jesús no sólo perdonó los pecados, 
también manifestó el efecto de este perdón: a los pecadores que son perdonados 
los vuelve a integrar en la comunidad del pueblo de Dios, de donde el pecado los 
había alejado o incluso excluido. Un signo manifiesto de ello es el hecho de que 
Jesús admite a los pecadores a su mesa, más aún, Él mismo se sienta a su mesa, 
gesto que expresa de manera conmovedora, a la vez, el perdón de Dios (cf. Lc 15) 
y el retorno al seno del pueblo de Dios (cf. Lc 19,9). (C.I.C 2412) En virtud de la 
justicia conmutativa, la reparación de la injusticia cometida exige la restitución 
del bien robado a su propietario: Jesús bendijo a Zaqueo por su resolución: ‘Si en 



algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo’ (Lc 19, 8). Los que, de manera 
directa o indirecta, se han apoderado de un bien ajeno, están obligados a 
restituirlo o a devolver el equivalente en naturaleza o en especie si la cosa ha 
desaparecido, así como los frutos y beneficios que su propietario hubiera obtenido 
legítimamente de ese bien. Están igualmente obligados a restituir, en proporción a 
su responsabilidad y al beneficio obtenido, todos los que han participado de 
alguna manera en el robo, o que se han aprovechado de él a sabiendas; por 
ejemplo, quienes lo hayan ordenado o ayudado o encubierto. (C.I.C 2716) La 
oración contemplativa es escucha de la palabra de Dios. Lejos de ser pasiva, esta 
escucha es la obediencia de la fe, acogida incondicional del siervo y adhesión 
amorosa del hijo. Participa en el "sí" del Hijo hecho siervo y en el "fiat" de su 
humilde esclava.     

(Lc 19, 11-19) El Reino de Dios iba a aparecer 
[11] Como la gente seguía escuchando, añadió una parábola, 

porque estaba cerca de Jerusalén y ellos pensaban que el Reino de Dios 
iba a aparecer de un momento a otro. [12] Él les dijo: «Un hombre de 
familia noble fue a un país lejano para recibir la investidura real y regresar 
en seguida. [13] Llamó a diez de sus servidores y les entregó cien 
monedas de plata a cada uno, diciéndoles: “Háganlas producir hasta que 
yo vuelva”. [14] Pero sus conciudadanos lo odiaban y enviaron detrás de 
él una embajada encargada de decir: “No queremos que este sea nuestro 
rey”. [15] Al regresar, investido de la dignidad real, hizo llamar a los 
servidores a quienes había dado el dinero, para saber lo que había 
ganado cada uno. [16] El primero se presentó y le dijo: “Señor, tus cien 
monedas de plata han producido diez veces más”. [17] “Está bien, buen 
servidor, le respondió, ya que has sido fiel en tan poca cosa, recibe el 
gobierno de diez ciudades”. [18] Llegó el segundo y le dijo: “Señor, tus 
cien monedas de plata han producido cinco veces más”. [19] A él también 
le dijo: “Tú estarás al frente de cinco ciudades”.  

(C.I.C 1880) Una sociedad es un conjunto de personas ligadas de manera 
orgánica por un principio de unidad que supera a cada una de ellas. Asamblea a la 
vez visible y espiritual, una sociedad perdura en el tiempo: recoge el pasado y 
prepara el porvenir. Mediante ella, cada hombre es constituido ‘heredero’, recibe 
‘talentos’ que enriquecen su identidad y a los que debe hacer fructificar (cf. Lc 
19, 13.15). En verdad, se debe afirmar que cada uno tiene deberes para con las 
comunidades de que forma parte y está obligado a respetar a las autoridades 
encargadas del bien común de las mismas. (C.I.C 1936) Al venir al mundo, el 
hombre no dispone de todo lo que es necesario para el desarrollo de su vida 
corporal y espiritual. Necesita de los demás. Ciertamente hay diferencias entre los 
hombres por lo que se refiere a la edad, a las capacidades físicas, a las aptitudes 
intelectuales o morales, a las circunstancias de que cada uno se pudo beneficiar, a 
la distribución de las riquezas (Gaudium et spes, 29). Los ‘talentos’ no están 
distribuidos por igual (cf. Mt 25, 14-30, Lc 19, 11-27).       

(Lc 19, 20-27) Les aseguro que al que tiene, se le dará 
[20] Llegó el otro y le dijo: “Señor, aquí tienes tus cien monedas de 

plata, que guardé envueltas en un pañuelo. [21] Porque tuve miedo de ti, 
que eres un hombre exigente, que quieres percibir lo que no has 
depositado y cosechar lo que no has sembrado”. [22] Él le respondió: “Yo 
te juzgo por tus propias palabras, mal servidor. Si sabías que soy un 



hombre exigente, que quiero percibir lo que no deposité y cosechar lo que 
no sembré, [23] ¿por qué no entregaste mi dinero en préstamo? A mi 
regreso yo lo hubiera recuperado con intereses”. [24] Y dijo a los que 
estaban allí: “Quítenle las cien monedas y dénselas al que tiene diez 
veces más”. [25] “¡Pero, señor, le respondieron, ya tiene mil!”. [26] Les 
aseguro que al que tiene, se le dará; pero al que no tiene, se le quitará 
aun lo que tiene. [27] En cuanto a mis enemigos, que no me han querido 
por rey, traíganlos aquí y mátenlos en mi presencia».  

(C.I.C 1937) “Estas diferencias pertenecen al plan de Dios, que quiere que 
cada uno reciba de otro aquello que necesita, y que quienes disponen de ‘talentos’ 
particulares comuniquen sus beneficios a los que los necesiten. Las diferencias 
alientan y con frecuencia obligan a las personas a la magnanimidad, a la 
benevolencia y a la comunicación. Incitan a las culturas a enriquecerse unas a 
otras: “¿Es que acaso distribuyo yo las diversas [virtudes] dándole a uno toda o 
dándole a este una y al otro otra particular? […] A uno la caridad, a otro la 
justicia, a éste la humildad, a aquél una fe viva [...] En cuanto a los bienes 
temporales, las cosas necesarias para la vida humana las he distribuido con la 
mayor desigualdad, y no he querido que cada uno posea todo lo que le era 
necesario para que los hombres tengan así ocasión, por necesidad, de practicar la 
caridad unos con otros [...] He querido que unos necesitasen de otros y que fuesen 
mis servidores para la distribución de las gracias y de las liberalidades que han 
recibido de mí. (S. Catalina de Siena, Il dialogo della Divina provvidenza, 7).       

(Lc 19, 28-40) ¡Bendito sea el Rey que viene!  
[28] Después de haber dicho esto, Jesús siguió adelante, subiendo 

a Jerusalén. [29] Cuando se acercó a Betfagé y Betania, al pie del monte 
llamado de los Olivos, envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: [30] 
«Vayan al pueblo que está enfrente y, al entrar, encontrarán un asno 
atado, que nadie ha montado todavía. Desátenlo y tráiganlo; [31] y si 
alguien les pregunta: “¿Por qué lo desatan?”, respondan: “El Señor lo 
necesita”». [32] Los enviados partieron y encontraron todo como él les 
había dicho. [33] Cuando desataron el asno, sus dueños les dijeron: 
«¿Por qué lo desatan?». [34] Y ellos respondieron: «El Señor lo 
necesita». [35] Luego llevaron el asno adonde estaba Jesús y, poniendo 
sobre él sus mantos, lo hicieron montar. [36] Mientras él avanzaba, la 
gente extendía sus mantos sobre el camino. [37] Cuando Jesús se 
acercaba a la pendiente del monte de los Olivos, todos los discípulos, 
llenos de alegría, comenzaron a alabar a Dios en alta voz, por todos los 
milagros que habían visto. [38] Y decían: «¡Bendito sea el Rey que viene 
en nombre del Señor! ¡Paz en el cielo y gloria en las alturas!». [39] 
Algunos fariseos que se encontraban entre la multitud le dijeron: 
«Maestro, reprende a tus discípulos». [40] Pero él respondió: «Les 
aseguro que si ellos callan, gritarán las piedras».  

(C.I.C 559) ¿Cómo va a acoger Jerusalén a su Mesías? Jesús rehuyó 
siempre las tentativas populares de hacerle rey (cf. Jn 6, 15), pero elige el 
momento y prepara los detalles de su entrada mesiánica en la ciudad de "David, 
su Padre" (Lc 1,32; cf. Mt 21, 1-11). Es aclamado como hijo de David, el que trae 
la salvación ("Hosanna" quiere decir "¡sálvanos!", "Danos la salvación!"). Pues 
bien, el "Rey de la Gloria" (Sal 24, 7-10) entra en su ciudad "montado en un 
asno" (Za 9, 9): no conquista a la hija de Sión, figura de su Iglesia, ni por la 



astucia ni por la violencia, sino por la humildad que da testimonio de la Verdad 
(cf. Jn 18, 37). Por eso los súbditos de su Reino, aquel día fueron los niños (cf. Mt 
21, 15-16; Sal 8, 3) y los "pobres de Dios", que le aclamaban como los ángeles lo 
anunciaron a los pastores (cf. Lc 19, 38; 2, 14). Su aclamación "Bendito el que 
viene en el nombre del Señor" (Sal 118, 26), ha sido recogida por la Iglesia en el 
Sanctus de la liturgia eucarística para introducir al memorial de la Pascua del 
Señor. (C.I.C 560) La entrada de Jesús en Jerusalén manifiesta la venida del 
Reino que el Rey-Mesías llevará a cabo mediante la Pascua de su Muerte y de su 
Resurrección. Con su celebración, el domingo de Ramos, la liturgia de la Iglesia 
abre la gran Semana Santa.      

(Lc 19, 41-44) No has sabido reconocer el tiempo 
[41] Cuando estuvo cerca y vio la ciudad, se puso a llorar por ella, 

[42] diciendo: «¡Si tú también hubieras comprendido en este día el 
mensaje de paz! Pero ahora está oculto a tus ojos. [43] Vendrán días 
desastrosos para ti, en que tus enemigos te cercarán con empalizadas, te 
sitiarán y te atacarán por todas partes. [44] Te arrasarán junto con tus 
hijos, que están dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, 
porque no has sabido reconocer el tiempo en que fuiste visitada por 
Dios».  

(C.I.C 557) "Como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó 
en su voluntad de ir a Jerusalén" (Lc 9, 51; cf. Jn 13, 1). Por esta decisión, 
manifestaba que subía a Jerusalén dispuesto a morir. En tres ocasiones había 
repetido el anuncio de su Pasión y de su Resurrección (cf. Mc 8, 31-33; 9, 31-32; 
10, 32-34). Al dirigirse a Jerusalén dice: "No cabe que un profeta perezca fuera de 
Jerusalén" (Lc 13, 33). (C.I.C 558) Jesús recuerda el martirio de los profetas que 
habían sido muertos en Jerusalén (cf. Mt 23, 37a). Sin embargo, persiste en llamar 
a Jerusalén a reunirse en torno a él: "¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, 
como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas y no habéis querido!" (Mt 23, 
37b). Cuando está a la vista de Jerusalén, llora sobre ella y expresa una vez más el 
deseo de su corazón:" ¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz! 
pero ahora está oculto a tus ojos" (Lc 19, 41-42).       

(Lc 19, 45-48) Mi casa será una casa de oración 
[45] Y al entrar al Templo, se puso a echar a los vendedores, [46] 

diciéndoles: «Está escrito: Mi casa será una casa de oración, pero 
ustedes la han convertido en una cueva de ladrones». [47] Y diariamente 
enseñaba en el Templo. Los sumos sacerdotes, los escribas y los más 
importantes del pueblo, buscaban la forma de matarlo. [48] Pero no 
sabían cómo hacerlo, porque todo el pueblo lo escuchaba y estaba 
pendiente de sus palabras.  

(C.I.C 2578) La oración del pueblo de Dios se desarrolla a la sombra de la 
morada de Dios, el Arca de la Alianza y más tarde el Templo. Los guías del 
pueblo - pastores y profetas - son los primeros que le enseñan a orar. El niño 
Samuel aprendió de su madre Ana cómo "estar ante el Señor" (cf. 1S 1, 9-18) y 
del sacerdote Elí cómo escuchar Su Palabra: "Habla, Señor, que tu siervo 
escucha" (cf 1S 3, 9-10). Más tarde, también él conocerá el precio y el peso de la 
intercesión: "Por mi parte, lejos de mí pecar contra el Señor dejando de suplicar 
por vosotros y de enseñaros el camino bueno y recto" (1S 12, 23). (C.I.C 2580) El 
Templo de Jerusalén, la casa de oración que David quería construir, será la obra 
de su hijo, Salomón. La oración de la Dedicación del Templo (cf. 1R 8, 10-61) se 



apoya en la Promesa de Dios y su Alianza, la presencia activa de su Nombre entre 
su Pueblo y el recuerdo de los grandes hechos del Exodo. El rey eleva entonces 
las manos al cielo y ruega al Señor por él, por todo el pueblo, por las 
generaciones futuras, por el perdón de sus pecados y sus necesidades diarias, para 
que todas las naciones sepan que Dios es el único Dios y que el corazón del 
pueblo le pertenece por entero a Él. (C.I.C 2581) Para el pueblo de Dios, el 
Templo debía ser el lugar donde aprender a orar: las peregrinaciones, las fiestas, 
los sacrificios, la ofrenda de la tarde, el incienso, los panes de "la proposición", 
todos estos signos de la santidad y de la gloria de Dios, Altísimo pero muy 
cercano, eran llamamientos y caminos de la oración. Sin embargo, el ritualismo 
arrastraba al pueblo con frecuencia hacia un culto demasiado exterior. Era 
necesaria la educación de la fe, la conversión del corazón. Esta fue la misión de 
los profetas, antes y después del destierro.     

Lucas 20  
(Lc 20, 1-2) Quién te ha dado esa autoridad    
[1] Un día en que Jesús enseñaba al pueblo en el Templo y 

anunciaba la Buena Noticia, se le acercaron los sumos sacerdotes y los 
escribas con los ancianos, [2] y le dijeron: «Dinos con qué autoridad 
haces estas cosas o quién te ha dado esa autoridad».    

(C.I.C 157) La fe es cierta, más cierta que todo conocimiento humano, 
porque se funda en la Palabra misma de Dios, que no puede mentir. Ciertamente 
las verdades reveladas pueden parecer oscuras a la razón y a la experiencia 
humanas, pero "la certeza que da la luz divina es mayor que la que da la luz de la 
razón natural" (San Tomás de Aquino, Summa theologiae 2-2, 171, 5, 3). "Diez 
mil dificultades no hacen una sola duda" (Juan Enrique Newman, Apologia pro 
vita sua, c. 5).      

(Lc 20, 3-8) Yo tampoco les diré con qué autoridad   
[3] Jesús les respondió: «Yo también quiero preguntarles algo. 

Díganme: [4] El bautismo de Juan, ¿venía del cielo o de los hombres?». 
[5] Ellos se hacían este razonamiento: «Si respondemos: “Del cielo”, él 
nos dirá: “¿Por qué no creyeron en él?”. [6] Y si respondemos: “De los 
hombres”, todo el pueblo nos apedreará, porque está convencido de que 
Juan es un profeta». [7] Y le dijeron que no sabían de dónde venía. [8] 
Jesús les respondió: «Yo tampoco les diré con qué autoridad hago esto».  

(C.I.C 156) El motivo de creer no radica en el hecho de que las verdades 
reveladas aparezcan como verdaderas e inteligibles a la luz de nuestra razón 
natural. Creemos "a causa de la autoridad de Dios mismo que revela y que no 
puede engañarse ni engañarnos" (Concilio Vaticano I: DS 3008). "Sin embargo, 
para que el homenaje de nuestra fe fuese conforme a la razón, Dios ha querido 
que los auxilios interiores del Espíritu Santo vayan acompañados de las pruebas 
exteriores de su revelación" (Concilio Vaticano I: DS 3009). Los milagros de 
Cristo y de los santos (cf. Mc 16,20; Hch 2,4), las profecías, la propagación y la 
santidad de la Iglesia, su fecundidad y su estabilidad "son signos certísimos de la 
Revelación divina, adaptados a la inteligencia de todos" (Concilio Vaticano I: DS 
3009), motivos de credibilidad que muestran que “el asentimiento de la fe no es 
en modo alguno un movimiento ciego del espíritu” (Concilio Vaticano I: DS 
3010). (C.I.C 158) "La fe trata de comprender" (S. Anselmo de Canterbury, 



Proslogion, Proemium: Opera Omnia, v. 1, p. 94): es inherente a la fe que el 
creyente desee conocer mejor a aquel en quien ha puesto su fe, y comprender 
mejor lo que le ha sido revelado; un conocimiento más penetrante suscitará a su 
vez una fe mayor, cada vez más encendida de amor. La gracia de la fe abre "los 
ojos del corazón" (Ef 1,18) para una inteligencia viva de los contenidos de la 
Revelación, es decir, del conjunto del designio de Dios y de los misterios de la fe, 
de su conexión entre sí y con Cristo, centro del Misterio revelado. Ahora bien, 
"para que la inteligencia de la Revelación sea más profunda, el mismo Espíritu 
Santo perfecciona constantemente la fe por medio de sus dones" (Dei verbum, 5). 
Así, según el adagio de san Agustín "cree para comprender y comprende para 
creer mejor" (San Agustín, Sermo 43, 7, 9: PL 38, 258).     

(Lc 20, 9-19) La piedra que los constructores rechazaron 
 [9] Y luego dijo al pueblo esta parábola: «Un hombre plantó una 

viña, la arrendó a unos viñadores y se fue por largo tiempo al extranjero. 
[10] Llegado el momento, les envió a un servidor para que le entregaran 
la parte de los frutos que le correspondía. Pero los viñadores lo golpearon 
y lo echaron con las manos vacías. [11] Envió a otro servidor, y también a 
este lo golpearon, lo ultrajaron y lo echaron con las manos vacías. [12] 
Mandó después a un tercero, y a él también lo hirieron y lo arrojaron 
afuera. [13] El dueño de la viña pensó entonces: “¿Qué haré? Voy a 
enviar a mi hijo muy querido: quizá tengan consideración con él”. [14] 
Pero los viñadores, al verlo, se dijeron: “Este es el heredero, vamos a 
matarlo, y la herencia será nuestra”. [15] Y arrojándolo fuera de la viña, lo 
mataron. ¿Qué hará con ellos el dueño de la viña? [16] Vendrá, acabará 
con esos viñadores y entregará la viña a otros». Al oír estas palabras, 
dijeron: «¡Dios no lo permita!». [17] Pero fijando en ellos su mirada, Jesús 
les dijo: «¿Qué significa entonces lo que está escrito: La piedra que los 
constructores rechazaron ha llegado a ser la piedra angular? [18] El que 
caiga sobre esta piedra quedará destrozado, y aquel sobre quien ella 
caiga, será aplastado». [19] Los escribas y los sumos sacerdotes querían 
detenerlo en ese mismo momento, porque comprendían que esta 
parábola la había dicho por ellos, pero temieron al pueblo.  

(C.I.C 587) Si la Ley y el Templo de Jerusalén pudieron ser ocasión de 
"contradicción" (cf. Lc 2, 34) entre Jesús y las autoridades religiosas de Israel, la 
razón está en que Jesús, para la redención de los pecados -obra divina por 
excelencia- acepta ser verdadera piedra de escándalo para aquellas autoridades 
(cf. Lc 20, 17-18; Sal 118, 22). (C.I.C 756) "También muchas veces a la Iglesia se 
la llama construcción de Dios (1Co 3, 9). El Señor mismo se comparó a la piedra 
que desecharon los constructores, pero que se convirtió en la piedra angular (Mt 
21, 42 y paralelos; cf. Hch 4, 11; 1P 2, 7; Sal 118, 22). Los Apóstoles construyen 
la Iglesia sobre ese fundamento (cf. 1Co 3, 11), que le da solidez y cohesión. Esta 
construcción recibe diversos nombres: casa de Dios: casa de Dios (1Tim 3, 15) en 
la que habita su familia, habitación de Dios en el Espíritu (Ef 2, 19-22), tienda de 
Dios con los hombres (Ap 21, 3), y sobre todo, templo santo. Representado en los 
templos de piedra, los Padres cantan sus alabanzas, y la liturgia, con razón, lo 
compara a la ciudad santa, a la nueva Jerusalén. En ella, en efecto, nosotros como 
piedras vivas entramos en su construcción en este mundo (cf. 1P 2, 5). San Juan 
ve en el mundo renovado bajar del cielo, de junto a Dios, esta ciudad santa 
arreglada como una esposa embellecida para su esposo (Lumen gentium, 6)". 



(C.I.C 1487) Quien peca lesiona el honor de Dios y su amor, su propia dignidad 
de hombre llamado a ser hijo de Dios y el bien espiritual de la Iglesia, de la que 
cada cristiano debe ser una piedra viva.     

(Lc 20, 20-24) ¿De quién es la figura y la inscripción? 
[20] Ellos comenzaron a acecharlo y le enviaron espías, que fingían 

ser hombres de bien, para lograr sorprenderlo en alguna de sus 
afirmaciones, y entregarlo al poder y a la autoridad del gobernador. [21] Y 
le dijeron: «Maestro, sabemos que hablas y enseñas con rectitud y que 
no tienes en cuenta la condición de las personas, sino que enseñas con 
toda fidelidad el camino de Dios. [22] ¿Nos está permitido pagar el 
impuesto al César o no?». [23] Pero Jesús, conociendo su astucia, les 
dijo: [24] «Muéstrenme un denario. ¿De quién es la figura y la inscripción 
que tiene?». «Del César», respondieron.  

(C.I.C 450) Desde el comienzo de la historia cristiana, la afirmación del 
señorío de Jesús sobre el mundo y sobre la historia (cf. Ap 11, 15) significa 
también reconocer que el hombre no debe someter su libertad personal, de modo 
absoluto, a ningún poder terrenal sino sólo a Dios Padre y al Señor Jesucristo: 
César no es el "Señor" (cf. Mc 12, 17; Hch 5, 29). "La Iglesia cree que la clave, el 
centro y el fin de toda historia humana se encuentra en su Señor y Maestro" 
(Gaudium et spes, 10; cf. 45). (C.I.C 1900) El deber de obediencia impone a 
todos la obligación de dar a la autoridad los honores que le son debidos, y de 
rodear de respeto y, según su mérito, de gratitud y de benevolencia a las personas 
que la ejercen. La más antigua oración de la Iglesia por la autoridad política tiene 
como autor a san Clemente Romano: “Concédeles, Señor, la salud, la paz, la 
concordia, la estabilidad, para que ejerzan sin tropiezo la soberanía que tú les has 
entregado. Eres tú, Señor, rey celestial de los siglos, quien da a los hijos de los 
hombres gloria, honor y poder sobre las cosas de la tierra. Dirige, Señor, su 
consejo según lo que es bueno, según lo que es agradable a tus ojos, para que 
ejerciendo con piedad, en la paz y la mansedumbre, el poder que les has dado, te 
encuentren propicio” (S. Clemente Romano, Epistula ad Corinthios, 61, 1-2).     

(Lc 20, 25-26) Den al César lo que es del César   
[25] Jesús les dijo: «Den al César lo que es del César, y a Dios, lo 

que es de Dios». [26] Así no pudieron sorprenderlo en ninguna palabra 
delante del pueblo y, llenos de admiración por su respuesta, tuvieron que 
callarse.    

(C.I.C 2242) El ciudadano tiene obligación en conciencia de no seguir las 
prescripciones de las autoridades civiles cuando estos preceptos son contrarios a 
las exigencias del orden moral, a los derechos fundamentales de las personas o a 
las enseñanzas del Evangelio. El rechazo de la obediencia a las autoridades 
civiles, cuando sus exigencias son contrarias a las de la recta conciencia, tiene su 
justificación en la distinción entre el servicio de Dios y el servicio de la 
comunidad política. ‘Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios’ 
(Mt 22, 21). ‘Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres’ (Hch 5, 29): 
“Cuando la autoridad pública, excediéndose en sus competencias, oprime a los 
ciudadanos, éstos no deben rechazar las exigencias objetivas del bien común; 
pero les es lícito defender sus derechos y los de sus conciudadanos contra el 
abuso de esta autoridad, guardando los límites que señala la ley natural y 
evangélica” (Gaudium et spes, 74). (C.I.C 2436) Es injusto no pagar a los 
organismos de seguridad social las cotizaciones establecidas por las autoridades 



legítimas. La privación de trabajo a causa del desempleo es casi siempre para su 
víctima un atentado contra su dignidad y una amenaza para el equilibrio de la 
vida. Además del daño personal padecido, de esa privación se derivan riesgos 
numerosos para su hogar (cf. Laborem exercens, 18).     

(Lc 20, 27-33) Los saduceos que niegan la resurrección     
[27] Se le acercaron algunos saduceos, que niegan la resurrección, 

[28] y le dijeron: «Maestro, Moisés nos ha ordenado: Si alguien está 
casado y muere sin tener hijos, que su hermano, para darle 
descendencia, se case con la viuda. [29] Ahora bien, había siete 
hermanos. El primero se casó y murió sin tener hijos. [30] El segundo [31] 
se casó con la viuda, y luego el tercero. Y así murieron los siete sin dejar 
descendencia. [32] Finalmente, también murió la mujer. [33] Cuando 
resuciten los muertos, ¿de quién será esposa, ya que los siete la tuvieron 
por mujer?».  

(C.I.C 413) "No fue Dios quien hizo la muerte ni se recrea en la destrucción 
de los vivientes [...] por envidia del diablo entró la muerte en el mundo" (Sb 1,13; 
2,24). (C.I.C 635) Cristo, por tanto, bajó a la profundidad de la muerte (cf. Mt 12, 
40; Rm 10, 7; Ef 4, 9) para "que los muertos oigan la voz del Hijo de Dios y los 
que la oigan vivan" (Jn 5, 25). Jesús, "el Príncipe de la vida" (Hch 3, 15) aniquiló 
"mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo y libertó a cuantos, 
por temor a la muerte, estaban de por vida sometidos a esclavitud "(Hb 2, 14-15). 
En adelante, Cristo resucitado "tiene las llaves de la muerte y del Infierno" (Ap 1, 
18) y "al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra y en los 
abismos" (Flp 2, 10). “Un gran silencio envuelve la tierra, un gran silencio y una 
gran soledad. Un gran silencio porque el Rey duerme. La tierra está temerosa y 
sobrecogida, porque Dios se ha dormido en la carne y ha despertado a los que 
dormían desde antiguo [...] Va a buscar a nuestro primer Padre como si éste fuera 
la oveja perdida. Quiere visitar a los que viven en tinieblas y en sombra de 
muerte. El, que es al mismo tiempo Dios e Hijo de Dios, va a librar de sus 
prisiones y de sus dolores a Adán y a Eva” […]  “Yo soy tu Dios, que por ti  y por 
todos que han de nacer de ti me hecho tu Hijo. A ti te mando: Despierta, tú que 
duermes, pues no te creé para que permanezcas cautivo en el absmo; levántate de 
entre los muertos, pues yo soy la vida de los muertos (Antigua homilía sobre el 
grande y santo Sábado: PG 43, 440. 452. 461).     

(Lc 20, 34-40) No es un Dios de muertos, sino de vivientes    
[34] Jesús les respondió: «En este mundo los hombres y las mujeres 

se casan, [35] pero los que son juzgados dignos de participar del mundo 
futuro y de la resurrección, no se casan. [36] Ya no pueden morir, porque 
son semejantes a los ángeles y, al ser hijos de la resurrección, son hijos 
de Dios. [37] Que los muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado a 
entender en el pasaje de la zarza, cuando llama al Señor el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. [38 Porque él no es un 
Dios de muertos, sino de vivientes; todos, en efecto, viven para él». [39] 
Tomando la palabra, algunos escribas le dijeron: «Maestro, has hablado 
bien». [40] Y ya no se atrevían a preguntarle nada.    

(C.IC 993) Los fariseos (cf. Hch 23, 6) y muchos contemporáneos del Señor 
(cf. Jn 11, 24) esperaban la resurrección. Jesús la enseña firmemente. A los 
saduceos que la niegan responde: "Vosotros no conocéis ni las Escrituras ni el 
poder de Dios, vosotros estáis en el error" (Mc 12, 24). La fe en la resurrección 



descansa en la fe en Dios que "no es un Dios de muertos sino de vivos" (Mc 12, 
27). (C.I.C 994) Pero hay más: Jesús liga la fe en la resurrección a la fe en su 
propia persona: "Yo soy la resurrección y la vida" (Jn 11, 25). Es el mismo Jesús 
el que resucitará en el último día a quienes hayan creído en él (cf. Jn 5, 24-25; 6, 
40) y hayan comido su cuerpo y bebido su sangre (cf. Jn 6, 54). En su vida 
pública ofrece ya un signo y una prenda de la resurrección devolviendo la vida a 
algunos muertos (cf. Mc 5, 21-42; Lc 7, 11-17; Jn 11), anunciando así su propia 
Resurrección que, no obstante, será de otro orden. De este acontecimiento único, 
El habla como del "signo de Jonás" (Mt 12, 39), del signo del Templo (cf. Jn 2, 
19-22): anuncia su Resurrección al tercer día después de su muerte (cf. Mc 10, 
34). 

(Lc 20, 41-44) Dijo el Señor a mi Señor 
[41] Jesús les dijo entonces: «¿Cómo se puede decir que el Mesías 

es hijo de David, [42] si el mismo David ha dicho en el Libro de los 
Salmos: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, [43] hasta que 
ponga a tus enemigos debajo de tus pies? [44] Si David lo llama “Señor”, 
¿cómo puede ser hijo suyo?».  

(C.I.C 439) Numerosos judíos e incluso ciertos paganos que compartían su 
esperanza reconocieron en Jesús los rasgos fundamentales del mesiánico "hijo de 
David" prometido por Dios a Israel (cf. Mt 2, 2; 9, 27; 12, 23; 15, 22; 20, 30; 21, 
9. 15). Jesús aceptó el título de Mesías al cual tenía derecho (cf. Jn 4, 25-26;11, 
27), pero no sin reservas porque una parte de sus contemporáneos lo comprendían 
según una concepción demasiado humana (cf. Mt 22, 41-46), esencialmente 
política (cf. Jn 6, 15; Lc 24, 21). (C.I.C 590) Sólo la identidad divina de la 
persona de Jesús puede justificar una exigencia tan absoluta como ésta: "El que 
no está conmigo está contra mí" (Mt 12, 30); lo mismo cuando dice que él es 
"más que Jonás [...] más que Salomón" (Mt 12, 41-42), "más que el Templo" (Cf. 
Mt 12, 6); cuando recuerda, refiriéndose a que David llama al Mesías su Señor 
(Cf. Mt 12, 36-37), cuando afirma: "Antes que naciese Abraham, Yo soy" (Jn 8, 
58); e incluso: "El Padre y yo somos una sola cosa" (Jn 10, 30).   

(Lc 20, 45-47) Tengan cuidado de los escribas    
[45] Y dijo a los discípulos, de manera que lo oyera todo el pueblo: 

[46] «Tengan cuidado de los escribas, a quienes les gusta pasearse con 
largas vestiduras, ser saludados en las plazas y ocupar los primeros 
asientos en las sinagogas y en los banquetes; [47] que devoran los 
bienes de las viudas y fingen hacer largas oraciones. Esos serán 
juzgados con más severidad».    

(C.I.C 581) Jesús fue considerado por los Judíos y sus jefes espirituales 
como un "rabbi" (cf. Jn 11, 28; 3, 2; Mt 22, 23-24, 34-36). Con frecuencia 
argumentó en el marco de la interpretación rabínica de la Ley (cf. Mt 12, 5; 9, 12; 
Mc 2, 23-27; Lc 6, 6-9; Jn 7, 22-23). Pero al mismo tiempo, Jesús no podía menos 
que chocar con los doctores de la Ley porque no se contentaba con proponer su 
interpretación entre los suyos, sino que "enseñaba como quien tiene autoridad y 
no como sus escribas" (Mt 7, 29). La misma Palabra de Dios, que resonó en el 
Sinaí para dar a Moisés la Ley escrita, es la que en él se hace oír de nuevo en el 
Monte de las Bienaventuranzas (cf. Mt 5, 1). Esa palabra no revoca la Ley sino 
que la perfecciona aportando de modo divino su interpretación definitiva: "Habéis 
oído también que se dijo a los antepasados [...] pero yo os digo" (Mt 5, 33-34). 
Con esta misma autoridad divina, desaprueba ciertas "tradiciones humanas" (cf. 



Mc 7, 8) de los fariseos que "anulan la Palabra de Dios" (cf. Mc 7, 13). (C.I.C 
1956) La ley natural, presente en el corazón de todo hombre y establecida por la 
razón, es universal en sus preceptos, y su autoridad se extiende a todos los 
hombres. Expresa la dignidad de la persona y determina la base de sus derechos y 
sus deberes fundamentales: “Existe ciertamente una verdadera ley: la recta razón, 
conforme a la naturaleza, extendida a todos, es inmutable, eterna, que llama a 
cumplir con la propia  obligación y aparta del mal que prohíbe. […] Esta ley non 
puede ser contradicha, ni derogada in parte, ni del todo” (Marco Tulio Cicerón, 
De republica, 3, 22, 33). (C.I.C 1957) La aplicación de la ley natural varía 
mucho; puede exigir una reflexión adaptada a la multiplicidad de las condiciones 
de vida según los lugares, las épocas y las circunstancias. Sin embargo, en la 
diversidad de culturas, la ley natural permanece como una norma que une entre sí 
a los hombres y les impone, por encima de las diferencias inevitables, principios 
comunes.     

Lucas 21  
(Lc 21, 1-4) Esta pobre viuda ha dado más que nadie 
[1] Después, levantando los ojos, Jesús vio a unos ricos que ponían 

sus ofrendas en el tesoro del Templo. [2] Vio también a una viuda de 
condición muy humilde, que ponía dos pequeñas monedas de cobre, [3] y 
dijo: «Les aseguro que esta pobre viuda ha dado más que nadie. [4] 
Porque todos los demás dieron como ofrenda algo de lo que les sobraba, 
pero ella, de su indigencia, dio todo lo que tenía para vivir».  

(C.I.C 2544) Jesús exhorta a sus discípulos a preferirle a Él respecto a todo 
y a todos y les propone ‘renunciar a todos sus bienes’ (cf. Lc 14, 33) por Él y por 
el Evangelio (cf. Mc 8, 35). Poco antes de su pasión les mostró como ejemplo la 
pobre viuda de Jerusalén que, de su indigencia, dio todo lo que tenía para vivir 
(cf. Lc 21, 4). El precepto del desprendimiento de las riquezas es obligatorio para 
entrar en el Reino de los cielos.  (C.I.C 2208) La familia debe vivir de manera que 
sus miembros aprendan el cuidado y la responsabilidad respecto de los pequeños 
y mayores, de los enfermos o disminuidos, y de los pobres. Numerosas son las 
familias que en ciertos momentos no se hallan en condiciones de prestar esta 
ayuda. Corresponde entonces a otras personas, a otras familias, y 
subsidiariamente a la sociedad, proveer a sus necesidades. ‘La religión pura e 
intachable ante Dios Padre es ésta: visitar a los huérfanos y a las viudas en su 
tribulación y conservarse incontaminado del mundo’ (St 1, 27). (C.I.C 2209) La 
familia debe ser ayudada y defendida mediante medidas sociales apropiadas. 
Cuando las familias no son capaces de realizar sus funciones, los otros cuerpos 
sociales tienen el deber de ayudarlas y de sostener la institución familiar. En 
conformidad con el principio de subsidiariedad, las comunidades más vastas 
deben abstenerse de privar a las familias de sus propios derechos y de inmiscuirse 
en sus vidas. (C.I.C 2210) La importancia de la familia para la vida y el bienestar 
de la sociedad (cf. Gaudium et spes, 47) entraña una responsabilidad particular de 
ésta en el apoyo y fortalecimiento del matrimonio y de la familia. La autoridad 
civil ha de considerar como deber grave ‘el reconocimiento de la auténtica 
naturaleza del matrimonio y de la familia, protegerla y fomentarla, asegurar la 
moralidad pública y favorecer la prosperidad doméstica’ (Gaudium et spes, 52).  



(Lc 21, 5-6) No quedará piedra sobre piedra 
[5] Y como algunos, hablando del Templo, decían que estaba 

adornado con hermosas piedras y ofrendas votivas, Jesús dijo: [6] «De 
todo lo que ustedes contemplan, un día no quedará piedra sobre piedra: 
todo será destruido».  

(C.I.C 585) Jesús anunció, no obstante, en el umbral de su Pasión, la ruina 
de ese espléndido edificio del cual no quedará piedra sobre piedra (cf. Mt 24, 1-
2). Hay aquí un anuncio de una señal de los últimos tiempos que se van a abrir 
con su propia Pascua (cf. Mt 24, 3; Lc 13, 35). Pero esta profecía pudo ser 
deformada por falsos testigos en su interrogatorio en casa del sumo sacerdote (cf. 
Mc 14, 57-58) y serle reprochada como injuriosa cuando estaba clavado en la 
cruz (cf. Mt 27, 39-40). (C.I.C 1179) El culto "en espíritu y en verdad" (Jn 4,24) 
de la Nueva Alianza no está ligado a un lugar exclusivo. Toda la tierra es santa y 
ha sido confiada a los hijos de los hombres. Cuando los fieles se reúnen en un 
mismo lugar, lo fundamental es que ellos son las "piedras vivas", reunidas para 
"la edificación de un edificio espiritual" (1P 2,4-5). El Cuerpo de Cristo 
resucitado es el templo espiritual de donde brota la fuente de agua viva. 
Incorporados a Cristo por el Espíritu Santo, "somos el templo de Dios vivo" (2Co 
6,16).    

(Lc 21, 7-11) Tengan cuidado, no se dejen engañar    
[7] Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo tendrá lugar esto, y cuál 

será la señal de que va a suceder?». [8] Jesús respondió: «Tengan 
cuidado, no se dejen engañar, porque muchos se presentarán en mi 
Nombre, diciendo: “Soy yo”, y también: “El tiempo está cerca”. No los 
sigan. [9] Cuando oigan hablar de guerras y revoluciones no se alarmen; 
es necesario que esto ocurra antes, pero no llegará tan pronto el fin». [10] 
Después les dijo: «Se levantará nación contra nación y reino contra reino. 
[11] Habrá grandes terremotos; peste y hambre en muchas partes; se 
verán también fenómenos aterradores y grandes señales en el cielo.    

(C.I.C 674) La Venida del Mesías glorioso, en un momento determinado de 
la historia (Cf. Rm 11, 31), se vincula al reconocimiento del Mesías por "todo 
Israel" (Cf. Rm 11, 26; Mt 23, 39) del que "una parte está endurecida" (Cf. Rm 
11, 25) en "la incredulidad" (Rm 11, 20) respecto a Jesús. San Pedro dice a los 
judíos de Jerusalén después de Pentecostés: "Arrepentíos, pues, y convertíos para 
que vuestros pecados sean borrados, a fin de que del Señor venga el tiempo de la 
consolación y envíe al Cristo que os había sido destinado, a Jesús, a quien debe 
retener el cielo hasta el tiempo de la restauración universal, de que Dios habló por 
boca de sus profetas" (Hch 3, 19-21). Y San Pablo le hace eco: "Si su reprobación 
ha sido la reconciliación del mundo ¿qué será su readmisión sino una resurrección 
de entre los muertos?" (Rm 11, 5). La entrada de "la plenitud de los judíos" (Rm 
11, 12) en la salvación mesiánica, a continuación de "la plenitud de los gentiles 
(Rm 11, 25; cf. Lc 21, 24), hará al Pueblo de Dios "llegar a la plenitud de Cristo" 
(Ef 4, 13) en la cual "Dios será todo en nosotros" (1Co 15, 28).     

(Lc 21, 12-19) Gracias a la constancia salvarán sus vidas    
[12] Pero antes de todo eso, los detendrán, los perseguirán, los 

entregarán a las sinagogas y serán encarcelados; los llevarán ante reyes 
y gobernadores a causa de mi Nombre, [13] y esto les sucederá para que 
puedan dar testimonio de mí. [14] Tengan bien presente que no deberán 
preparar su defensa, [15] porque yo mismo les daré una elocuencia y una 



sabiduría que ninguno de sus adversarios podrá resistir ni contradecir. 
[16] Serán entregados hasta por sus propios padres y hermanos, por sus 
parientes y amigos; y a muchos de ustedes los matarán. [17] Serán 
odiados por todos a causa de mi Nombre. [18] Pero ni siquiera un cabello 
se les caerá de la cabeza. [19] Gracias a la constancia salvarán sus 
vidas.    

(C.I.C 676) Esta impostura del Anticristo aparece esbozada ya en el mundo 
cada vez que se pretende llevar a cabo la esperanza mesiánica en la historia, lo 
cual no puede alcanzarse sino más allá del tiempo histórico a través del juicio 
escatológico: incluso en su forma mitigada, la Iglesia ha rechazado esta 
falsificación del Reino futuro con el nombre de milenarismo (cf. Decreto sobre el 
milenarismo (19 julio 1944): DS 3839), sobre todo bajo la forma política de un 
mesianismo secularizado, "intrínsecamente perverso" (cf. Pío XI, "Divini 
Redemptoris" (19 marzo 1937) condenando “los errores presentados bajo un falso  
sentido mistico” “de esta especie de falseada redención de los más humildes" p. 
69; Gaudium et spes, 20-21).    

(Lc 21, 20-24) En Judea, que se refugien en las montañas 
[20] Cuando vean a Jerusalén sitiada por los ejércitos, sepan que su 

ruina está próxima. [21] Los que estén en Judea, que se refugien en las 
montañas; los que estén dentro de la ciudad, que se alejen; y los que 
estén en los campos, que no vuelvan a ella. [22] Porque serán días de 
escarmiento, en que todo lo que está escrito deberá cumplirse. [23] ¡Ay 
de las que estén embarazadas o tengan niños de pecho en aquellos días! 
Será grande la desgracia de este país y la ira de Dios pesará sobre este 
pueblo. [24] Caerán al filo de la espada, serán llevados cautivos a todas 
las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los paganos, hasta que el 
tiempo de los paganos llegue a su cumplimiento.  

(C.I.C 679) Cristo es Señor de la vida eterna. El pleno derecho de juzgar 
definitivamente las obras y los corazones de los hombres pertenece a Cristo como 
Redentor del mundo. "Adquirió" este derecho por su Cruz. El Padre también ha 
entregado "todo juicio al Hijo" (Jn 5, 22; cf. Jn 5, 27; Mt 25, 31; Hch 10, 42; 17, 
31; 2Tm 4, 1). Pues bien, el Hijo no ha venido para juzgar sino para salvar (cf. Jn 
3,17) y para dar la vida que hay en él (cf. Jn 5, 26). Es por el rechazo de la gracia 
en esta vida por lo que cada uno se juzga ya a sí mismo (cf. Jn 3, 18; 12, 48); es 
retribuido según sus obras (cf. 1Co 3, 12-15) y puede incluso condenarse 
eternamente al rechazar el Espíritu de amor (cf. Mt 12, 32; Hb 6, 4-6; 10, 26-31).     

(Lc 21, 25-28) Hijo del hombre lleno de poder y de gloria   
[25] Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la 

tierra, los pueblos serán presa de la angustia ante el rugido del mar y la 
violencia de las olas. [26] Los hombres desfallecerán de miedo ante la 
expectativa de lo que sobrevendrá al mundo, porque los astros se 
conmoverán. [27] Entonces se verá al Hijo del hombre venir sobre una 
nube, lleno de poder y de gloria. [28] Cuando comience a suceder esto, 
tengan ánimo y levanten la cabeza, porque está por llegarles la 
liberación».  

(C.I.C 675) Antes del advenimiento de Cristo, la Iglesia deberá pasar por 
una prueba final que sacudirá la fe de numerosos creyentes (cf. Lc 18, 8; Mt 24, 
12). La persecución que acompaña a su peregrinación sobre la tierra (cf. Lc 21, 
12; Jn 15, 19-20) desvelará el "Misterio de iniquidad" bajo la forma de una 



impostura religiosa que proporcionará a los hombres una solución aparente a sus 
problemas mediante el precio de la apostasía de la verdad. La impostura religiosa 
suprema es la del Anticristo, es decir, la de un seudo-mesianismo en que el 
hombre se glorifica a sí mismo colocándose en el lugar de Dios y de su Mesías 
venido en la carne (cf. 2Te 2, 4-12; 1Te 5, 2-3;2 Jn 7; 1Jn 2, 18.22).      

(Lc 21, 29-33) Mis palabras no pasarán 
[29] Y Jesús les hizo esta comparación: «Miren lo que sucede con la 

higuera o con cualquier otro árbol. [30] Cuando comienza a echar brotes, 
ustedes se dan cuenta de que se acerca el verano. [31] Así también, 
cuando vean que suceden todas estas cosas, sepan que el Reino de Dios 
está cerca. [32] Les aseguro que no pasará esta generación hasta que se 
cumpla todo esto. [33] El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán.  

(C.I.C 670) Desde la Ascensión, el designio de Dios ha entrado en su 
consumación. Estamos ya en la "última hora" (1Jn 2, 18; cf. 1P 4, 7). "El final de 
la historia ha llegado ya a nosotros y la renovación del mundo está ya decidida de 
manera irrevocable e incluso de alguna manera real está ya por anticipado en este 
mundo. La Iglesia, en efecto, ya en la tierra, se caracteriza por una verdadera 
santidad, aunque todavía imperfecta" (Lumen gentium, 48). El Reino de Cristo 
manifiesta ya su presencia por los signos milagrosos (cf. Mc 16, 17-18) que 
acompañan a su anuncio por la Iglesia (cf. Mc 16, 20).     

(Lc 21, 34-36) Estén prevenidos y oren incesantemente    
[34] Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, la 

embriaguez y las preocupaciones de la vida, para que ese día no caiga 
de improviso sobre ustedes [35]  como una trampa, porque sobrevendrá a 
todos los hombres en toda la tierra. [36] Estén prevenidos y oren 
incesantemente, para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir. Así 
podrán comparecer seguros ante el Hijo del hombre».  

(C.I.C 672) Cristo afirmó antes de su Ascensión que aún no era la hora del 
establecimiento glorioso del Reino mesiánico esperado por Israel (cf. Hch 1, 6-7) 
que, según los profetas (cf. Is 11, 1-9), debía traer a todos los hombres el orden 
definitivo de la justicia, del amor y de la paz. El tiempo presente, según el Señor, 
es el tiempo del Espíritu y del testimonio (cf. Hch 1, 8), pero es también un 
tiempo marcado todavía por la "tribulación" (1Co 7, 26) y la prueba del mal (cf. 
Ef 5, 16) que afecta también a la Iglesia(cf. 1P 4, 17) e inaugura los combates de 
los últimos días (1Jn 2, 18; 4, 3; 1Tm 4, 1). Es un tiempo de espera y de vigilia 
(cf. Mt 25, 1-13; Mc 13, 33-37).     

(Lc 21, 37-38) Jesús enseñaba en el Templo 
[37] Durante el día Jesús enseñaba en el Templo, y por la noche se 

retiraba al monte llamado de los Olivos. [38] Y todo el pueblo madrugaba 
para ir al Templo a escucharlo. 

(C.I.C 593) Jesús veneró el Templo subiendo a él en peregrinación en las 
fiestas judías y amó con gran celo esa morada de Dios entre los hombres. El 
Templo prefigura su Misterio. Anunciando la destrucción del templo anuncia su 
propia muerte y la entrada en una nueva edad de la historia de la salvación, donde 
su cuerpo será el Templo definitivo.      



Lucas 22  
(Lc 22, 1-6) Buscaban la manera de eliminar a Jesús     
[1] Estaba cerca la fiesta de los Ácimos, llamada Pascua. [2] Los 

sumos sacerdotes y los escribas buscaban la manera de eliminar a 
Jesús, porque tenían miedo del pueblo. [3] Entonces Satanás entró en 
Judas, llamado Iscariote, que era uno de los Doce. [4] Este fue a tratar 
con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia sobre el modo de 
entregárselo. [5] Ellos se alegraron y convinieron en darle dinero. [6] 
Judas aceptó y buscaba una ocasión propicia para entregarlo sin que se 
enterara el pueblo.     

(C.I.C 1851) Es precisamente en la Pasión, en la que la misericordia de 
Cristo vencería, done el pecado manifiesta mejor su violencia y su multiplicidad: 
incredulidad, rechazo y burlas por parte de los jefes y del pueblo, debilidad de 
Pilato y crueldad de los soldados, traición de Judas tan dura a Jesús, negaciones 
de Pedro y abandono de los discípulos. Sin embargo, en la hora misma de las 
tinieblas y del príncipe de este mundo (cf. Jn 14, 30), el sacrificio de Cristo se 
convierte secretamente en la fuente de la que brotará inagotable el perdón de 
nuestros pecados.      

(Lc 22, 7-13) Preparar lo necesario para la comida pascual   
[7] Llegó el día de los Ácimos, en el que se debía inmolar la víctima 

pascual. [8] Jesús envió a Pedro y a Juan, diciéndoles: «Vayan a 
prepararnos lo necesario para la comida pascual». [9] Ellos le 
preguntaron: «¿Dónde quieres que la preparemos?». [10] Jesús les 
respondió: «Al entrar en la ciudad encontrarán a un hombre que lleva un 
cántaro de agua. Síganlo hasta la casa donde entre, [11] y digan a su 
dueño: El Maestro manda preguntarte: “¿Dónde está la sala en que podré 
comer la Pascua con mis discípulos?”. [12] Él les mostrará en el piso alto 
una pieza grande, arreglada con almohadones: preparen allí lo 
necesario». [13] Los discípulos partieron, encontraron todo como Jesús 
les había dicho y prepararon la Pascua.  

(C.I.C 1340) Al celebrar la última Cena con sus apóstoles en el transcurso 
del banquete pascual, Jesús dio su sentido definitivo a la pascua judía. En efecto, 
el paso de Jesús a su Padre por su muerte y su resurrección, la Pascua nueva, es 
anticipada en la Cena y celebrada en la Eucaristía que da cumplimiento a la 
pascua judía y anticipa la pascua final de la Iglesia en la gloria del Reino. (C.I.C 
(C.I.C 1096) Liturgia judía y liturgia cristiana. Un mejor conocimiento de la fe y 
la vida religiosa del pueblo judío tal como son profesadas y vividas aún hoy, 
puede ayudar a comprender mejor ciertos aspectos de la Liturgia cristiana. Para 
los judíos y para los cristianos la Sagrada Escritura es una parte esencial de sus 
respectivas liturgias: para la proclamación de la Palabra de Dios, la respuesta a 
esta Palabra, la adoración de alabanza y de intercesión por los vivos y los 
difuntos, el recurso a la misericordia divina. La liturgia de la Palabra, en su 
estructura propia, tiene su origen en la oración judía. La oración de las Horas, y 
otros textos y formularios litúrgicos tienen sus paralelos también en ella, igual 
que las mismas fórmulas de nuestras oraciones más venerables, por ejemplo, el 
Padre Nuestro. Las plegarias eucarísticas se inspiran también en modelos de la 
tradición judía. La relación entre liturgia judía y liturgia cristiana, pero también la 
diferencia de sus contenidos, son particularmente visibles en las grandes fiestas 



del año litúrgico como la Pascua. Los cristianos y los judíos celebran la Pascua: 
Pascua de la historia, orientada hacia el porvenir en los judíos; Pascua realizada 
en la muerte y la resurrección de Cristo en los cristianos, aunque siempre en 
espera de la consumación definitiva.     

(Lc 22, 14-18) Tomen y compártanla entre ustedes 
[14] Llegada la hora, Jesús se sentó a la mesa con los Apóstoles y 

les dijo: [15] «He deseado ardientemente comer esta Pascua con ustedes 
antes de mi Pasión, [16] porque les aseguro que ya no la comeré más 
hasta que llegue a su pleno cumplimiento en el Reino de Dios». [17] Y 
tomando una copa, dio gracias y dijo: «Tomen y compártanla entre 
ustedes. [18] Porque les aseguro que desde ahora no beberé más del 
fruto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios».  

(C.I.C 1403) En la última cena, el Señor mismo atrajo la atención de sus 
discípulos hacia el cumplimiento de la Pascua en el reino de Dios: "Y os digo que 
desde ahora no beberé de este fruto de la vid hasta el día en que lo beba con 
vosotros, de nuevo, en el Reino de mi Padre" (Mt 26,29; cf. Lc 22,18; Mc 14,25). 
Cada vez que la Iglesia celebra la Eucaristía recuerda esta promesa y su mirada se 
dirige hacia "el que viene" (Ap 1,4). En su oración, implora su venida: "Maran 
atha" (1Co 16,22), "Ven, Señor Jesús" (Ap 22,20), "que tu gracia venga y que 
este mundo pase" (Didaché 10,6). (C.I.C 1339) Jesús escogió el tiempo de la 
Pascua para realizar lo que había anunciado en Cafarnaúm: dar a sus discípulos su 
Cuerpo y su Sangre: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de inmolar el 
cordero de Pascua; [Jesús] envió a Pedro y a Juan, diciendo: ‘Id y preparadnos la 
Pascua para que la comamos’ [...] fueron [...] y prepararon la Pascua. Llegada la 
hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: ‘Con ansia he deseado comer 
esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré 
más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios' [...] Y tomó pan, dio 
gracias, lo partió y se lo dio diciendo: ‘Esto es mi cuerpo que va a ser entregado 
por vosotros; haced esto en recuerdo mío’. De igual modo, después de cenar, el 
cáliz, diciendo: ‘Este cáliz es la Nueva Alianza en mi sangre, que va a ser 
derramada por vosotros’ (Lc 22,7-20; cf. Mt 26,17-29; Mc 14,12-25; 1Co 11,23-
26).      

(Lc 22, 19-20) Esto es mi Cuerpo 
[19] Luego tomó el pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus 

discípulos, diciendo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. 
Hagan esto en memoria mía». [20] Después de la cena hizo lo mismo con 
la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza sellada con mi Sangre, 
que se derrama por ustedes.  

(C.I.C 610) Jesús expresó de forma suprema la ofrenda libre de sí mismo en 
la cena tomada con los Doce Apóstoles (cf. Mt 26, 20), en "la noche en que fue 
entregado" (1Co 11, 23). En la víspera de su Pasión, estando todavía libre, Jesús 
hizo de esta última Cena con sus apóstoles el memorial de su ofrenda voluntaria 
al Padre (cf. 1Co 5, 7), por la salvación de los hombres: "Este es mi Cuerpo que 
va a ser entregado por vosotros" (Lc 22, 19). "Esta es mi sangre de la Alianza que 
va a ser derramada por muchos para remisión de los pecados" (Mt 26, 28). (C.I.C 
611) La Eucaristía que instituyó en este momento será el "memorial" (1Co 11, 25) 
de su sacrificio. Jesús incluye a los apóstoles en su propia ofrenda y les manda 
perpetuarla (cf. Lc 22, 19). Así Jesús instituye a sus apóstoles sacerdotes de la 



Nueva Alianza: "Por ellos me consagro a mí mismo para que ellos sean también 
consagrados en la verdad" (Jn 17, 19; cf. Concilio de Trento: DS 1752, 1764).     

(Lc 22, 21-23) La mano del traidor está sobre la mesa 
[21] La mano del traidor está sobre la mesa, junto a mí. [22] Porque 

el Hijo del hombre va por el camino que le ha sido señalado, pero ¡ay de 
aquel que lo va a entregar!». [23] Entonces comenzaron a preguntarse 
unos a otros quién de ellos sería el que iba a hacer eso.  

(C.I.C 2746) Cuando ha llegado su hora, Jesús ora al Padre (cf. Jn 17). Su 
oración, la más larga transmitida por el Evangelio, abarca toda la Economía de la 
creación y de la salvación, así como su Muerte y su Resurrección. Al igual que la 
Pascua de Jesús, sucedida "una vez por todas", permanece siempre actual, de la 
misma manera la oración de la Hora de Jesús sigue presente en la Liturgia de la 
Iglesia. (C.I.C 478) Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido 
y amado a todos y a cada uno de nosotros y se ha entregado por cada uno de 
nosotros: "El Hijo de Dios me amó y se entregó a sí mismo por mí" (Ga 2, 20). 
Nos ha amado a todos con un corazón humano. Por esta razón, el sagrado 
Corazón de Jesús, traspasado por nuestros pecados y para nuestra salvación (cf. 
Jn 19, 34), "es considerado como el principal indicador y símbolo [...] de aquel 
amor con que el divino Redentor ama continuamente al eterno Padre y a todos los 
hombres" (Pio XII, Carta Enc. Haurietis aquas: DS 3924; Id., Mystici corporis: 
DS 3812).      

(Lc 22, 24-30) Yo estoy entre ustedes como el que sirve   
[24] Y surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como 

el más grande. [25] Jesús les dijo: «Los reyes de las naciones dominan 
sobre ellas, y los que ejercen el poder sobre el pueblo se hacen llamar 
bienhechores. [26] Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el 
que es más grande, que se comporte como el menor, y el que gobierna, 
como un servidor. [27] Porque, ¿quién es más grande, el que está a la 
mesa o el que sirve? ¿No es acaso el que está a la mesa? Y sin 
embargo, yo estoy entre ustedes como el que sirve. [28] Ustedes son los 
que han permanecido siempre conmigo en medio de mis pruebas. [29] 
Por eso yo les confiero la realeza, como mi Padre me la confirió a mí. [30] 
Y en mi Reino, ustedes comerán y beberán en mi mesa, y se sentarán 
sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.  

(C.I.C 440) Jesús acogió la confesión de fe de Pedro que le reconocía como 
el Mesías anunciándole la próxima pasión del Hijo del Hombre (cf. Mt 16, 23). 
Reveló el auténtico contenido de su realeza mesiánica en la identidad 
transcendente del Hijo del Hombre "que ha bajado del cielo" (Jn 3, 13; cf. Jn 6, 
62; Dn 7, 13) a la vez que en su misión redentora como Siervo sufriente: "el Hijo 
del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate 
por muchos" (Mt 20, 28; cf. Is 53, 10-12). Por esta razón el verdadero sentido de 
su realeza no se ha manifestado más que desde lo alto de la Cruz (cf. Jn 19, 19-
22; Lc 23, 39-43). Solamente después de su resurrección su realeza mesiánica 
podrá ser proclamada por Pedro ante el pueblo de Dios: "Sepa, pues, con certeza 
toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien 
vosotros habéis crucificado" (Hch 2, 36).    



(Lc 22, 31-34) Yo he rogado por ti para que no te falte la fe   
[31] Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido poder para 

zarandearlos como el trigo, [32] pero yo he rogado por ti, para que no te 
falte la fe. Y tú, después que hayas vuelto, confirma a tus hermanos». [33] 
«Señor, le dijo Pedro, estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel y a la 
muerte». [34] Pero Jesús replicó: «Yo te aseguro, Pedro, que hoy, antes 
que cante el gallo, habrás negado tres veces que me conoces».    

(C.I.C 1429) De ello da testimonio la conversión de S. Pedro tras la triple 
negación de su Maestro. La mirada de infinita misericordia de Jesús provoca las 
lágrimas del arrepentimiento (cf. Lc 22,61) y, tras la resurrección del Señor, la 
triple afirmación de su amor hacia él (cf. Jn 21,15-17). La segunda conversión 
tiene también una dimensión comunitaria. Esto aparece en la llamada del Señor a 
toda la Iglesia: "¡Arrepiéntete!" (Ap 2, 5. 16). S. Ambrosio dice acerca de las dos 
conversiones que, “en la Iglesia, existen el agua y las lágrimas: el agua del 
Bautismo y las lágrimas de la Penitencia" (San Ambrosio, Epistula extra 
collectionem 1 [41], 12: PL 16, 1116). (C.I.C 1430) Como ya en los profetas, la 
llamada de Jesús a la conversión y a la penitencia no mira, en primer lugar, a las 
obras exteriores "el saco y la ceniza", los ayunos y las mortificaciones, sino a la 
conversión del corazón, la penitencia interior. Sin ella, las obras de penitencia 
permanecen estériles y engañosas; por el contrario, la conversión interior impulsa 
a la expresión de esta actitud por medio de signos visibles, gestos y obras de 
penitencia (cf. Jl 2,12-13; Is 1,16-17; Mt 6,1-6. 16-18).      

(Lc 22, 35-38) Señor, le dijeron, aquí hay dos espadas 
[35] Después les dijo: «Cuando los envié sin bolsa, ni alforja, ni 

sandalia, ¿les faltó alguna cosa?». [36] «Nada», respondieron. Él agregó: 
«Pero ahora el que tenga una bolsa, que la lleve; el que tenga una alforja, 
que la lleve también; y el que no tenga espada, que venda su manto para 
comprar una. [37] Porque les aseguro que debe cumplirse en mí esta 
palabra de la Escritura: Fue contado entre los malhechores. Ya llega a su 
fin todo lo que se refiere a mí». [38] «Señor, le dijeron, aquí hay dos 
espadas». Él les respondió: «Basta».  

(C.I.C 2262) En el Sermón de la Montaña, el Señor recuerda el precepto: 
‘No matarás’ (Mt 5, 21), y añade el rechazo absoluto de la ira, del odio y de la 
venganza. Más aún, Cristo exige a sus discípulos presentar la otra mejilla (cf. Mt 
5, 22-39), amar a los enemigos (cf. Mt 5, 44). El mismo no se defendió y dijo a 
Pedro que guardase la espada en la vaina (cf. Mt 26, 52). (C.I.C 2263) La legítima 
defensa de las personas y las sociedades no es una excepción a la prohibición de 
la muerte del inocente que constituye el homicidio voluntario. ‘La acción de 
defenderse […] puede entrañar un doble efecto: el uno es la conservación de la 
propia vida; el otro, la muerte del agresor’ (S. Tomás de Aquino, Summa 
theologiae, 2-2, 64, 7). ‘Nada impide que un solo acto tenga dos efectos, de los 
que uno sólo es querido, sin embargo el otro, está más allá de la intención’ (S. 
Tomás de Aquino, Summa theologiae, 2-2, 64, 7). (C.I.C 2264) El amor a sí 
mismo constituye un principio fundamental de la moralidad. Es, por tanto, 
legítimo hacer respetar el propio derecho a la vida. El que defiende su vida no es 
culpable de homicidio, incluso cuando se ve obligado a asestar a su agresor un 
golpe mortal: “Si para defenderse se ejerce una violencia mayor que la necesaria, 
se trataría de una acción ilícita. Pero si se rechaza la violencia en forma mesurada, 
la acción sería lícita [...] y no es necesario para la salvación que se omita este acto 



de protección mesurada a fin de evitar matar al otro, pues es mayor la obligación 
que se tiene de velar por la propia vida que por la de otro (S. Tomás de Aquino, 
Summa theologiae, 2-2, 64, 7). (C.I.C 2265) La legítima defensa puede ser no 
solamente un derecho, sino un deber grave, para el que es responsable de la vida 
de otro. La defensa del bien común exige colocar al agresor en la situación de non 
poder causar perjuicio. Por este motivo, los que tienen autoridad legítima tienen 
también el derecho de rechazar, incluso con el uso de las armas, a los agresores de 
la sociedad civil confiada a su responsabilidad.     

(Lc 22, 39-42) Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz 
[39] En seguida Jesús salió y fue como de costumbre al monte de 

los Olivos, seguido de sus discípulos. [40] Cuando llegaron, les dijo: 
«Oren, para no caer en la tentación». [41] Después se alejó de ellos, más 
o menos a la distancia de un tiro de piedra, y puesto de rodillas, oraba: 
[42] «Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz. Pero que no se haga mi 
voluntad, sino la tuya».  

(C.I.C 612) El cáliz de la Nueva Alianza que Jesús anticipó en la Cena al 
ofrecerse a sí mismo (cf. Lc 22, 20), lo acepta a continuación de manos del Padre 
en su agonía de Getsemaní (cf. Mt 26, 42) haciéndose "obediente hasta la muerte" 
(Flp 2, 8; cf. Hb 5, 7-8). Jesús ora: "Padre mío, si es posible, que pase de mí este 
cáliz..." (Mt 26, 39). Expresa así el horror que representa la muerte para su 
naturaleza humana. Esta, en efecto, como la nuestra, está destinada a la vida 
eterna; además, a diferencia de la nuestra, está perfectamente exenta de pecado 
(cf. Hb 4, 15) que es la causa de la muerte (cf. Rm 5, 12); pero sobre todo está 
asumida por la persona divina del "Príncipe de la Vida", de "el que vive" (cf. Hch 
3, 15), Viventis (cf. Ap 1, 18; Jn 1, 4; 5, 26), assumpta. Al aceptar en su voluntad 
humana que se haga la voluntad del Padre (cf. Mt 26, 42), acepta su muerte como 
redentora para "llevar nuestras faltas en su cuerpo sobre el madero" (1P 2, 24). 

(Lc 22, 43-46) Su sudor era como gotas de sangre  
[43] Entonces se le apareció un ángel del cielo que lo reconfortaba. 

[44] En medio de la angustia, él oraba más intensamente, y su sudor era 
como gotas de sangre que corrían hasta el suelo. [45] Después de orar se 
levantó, fue hacia donde estaban sus discípulos y los encontró 
adormecidos por la tristeza. [46] Jesús les dijo: «¿Por qué están 
durmiendo? Levántense y oren para no caer en la tentación».  

(C.I.C 2606) Todas las angustias de la humanidad de todos los tiempos, 
esclava del pecado y de la muerte, todas las súplicas y las intercesiones de la 
historia de la salvación están recogidas en este grito del Verbo encarnado. He 
aquí que el Padre las acoge y, por encima de toda esperanza, las escucha al 
resucitar a su Hijo. Así se realiza y se consuma el drama de la oración en la 
Economía de la creación y de la salvación. El salterio nos da la clave para la 
comprensión de este drama por medio de Cristo. Es en el "hoy" de la 
Resurrección cuando dice el Padre: "Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy. 
Pídeme, y te daré en herencia las naciones, en propiedad los confines de la tierra" 
(Sal 2, 7-8; cf. Hch 13, 33). La carta a los Hebreos expresa en términos 
dramáticos cómo actúa la plegaria de Jesús en la victoria de la salvación: "El cual, 
habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso 
clamor y lágrimas al que podía salvarle de la muerte, fue escuchado por su actitud 
reverente, y aun siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia; y 



llegado a la perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para todos los 
que le obedecen" (Hb 5, 7-9).     

(Lc 22, 47-53) ¿Con un beso entregas al Hijo del hombre? 
[47] Todavía estaba hablando, cuando llegó una multitud 

encabezada por el que se llamaba Judas, uno de los Doce. Este se 
acercó a Jesús para besarlo. [48] Jesús le dijo: «Judas, ¿con un beso 
entregas al Hijo del hombre?». [49] Los que estaban con Jesús, viendo lo 
que iba a suceder, le preguntaron: «Señor, ¿usamos la espada?». [50] Y 
uno de ellos hirió con su espada al servidor del Sumo Sacerdote, 
cortándole la oreja derecha. [51] Pero Jesús dijo: «Dejen, ya está». Y 
tocándole la oreja, lo curó. [52] Después dijo a los sumos sacerdotes, a 
los jefes de la guardia del Templo y a los ancianos que habían venido a 
arrestarlo: «¿Soy acaso un bandido para que vengan con espadas y 
palos? [53] Todos los días estaba con ustedes en el Templo y no me 
arrestaron. Pero esta es la hora de ustedes y el poder de las tinieblas».  

(C.I.C 409) Esta situación dramática del mundo que "todo entero yace en 
poder del maligno" (1Jn 5,19; cf. 1P 5,8), hace de la vida del hombre un combate: 
“A través de toda la historia del hombre se extiend e una dura batalla contra los 
poderes de las tinieblas que, iniciada ya desde el origen del mundo, durará hasta 
el último día, según dice el Señor. Inserto en esta lucha, el hombre debe combatir 
continuamente para adherirse al bien, y no sin grandes trabajos, con la ayuda de la 
gracia de Dios, es capaz de lograr la unidad en sí mismo” (Gaudium et spes, 37). 
(C.I.C 2259) La Escritura, en el relato de la muerte de Abel a manos de su 
hermano Caín (cf. Gn 4, 8-12), revela, desde los comienzos de la historia humana, 
la presencia en el hombre de la ira y la codicia, consecuencias del pecado 
original. El hombre se convirtió en el enemigo de sus semejantes. Dios manifiesta 
la maldad de este fratricidio: ‘¿Qué has hecho? Se oye la sangre de tu hermano 
clamar a mí desde el suelo. Pues bien: maldito seas, lejos de este suelo que abrió 
su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano’ (Gn 4, 10-11). (C.I.C 
2260) La alianza de Dios y de la humanidad está tejida de llamamientos a 
reconocer la vida humana como don divino y de la existencia de una violencia 
fratricida en el corazón del hombre:  “Y yo os prometo reclamar vuestra propia 
sangre [...] Quien vertiere sangre de hombre, por otro hombre será su sangre 
vertida, porque a imagen de Dios hizo él al hombre” (Gn 9, 5-6). El Antiguo 
Testamento consideró siempre la sangre como un signo sagrado de la vida (cf. Lv 
17, 14). La validez de esta enseñanza es para todos los tiempos. (C.I.C 2262) En 
el Sermón de la Montaña, el Señor recuerda el precepto: ‘No matarás’ (Mt 5, 21), 
y añade el rechazo absoluto de la ira, del odio y de la venganza. Más aún, Cristo 
exige a sus discípulos presentar la otra mejilla (cf. Mt 5, 22-39), amar a los 
enemigos (cf. Mt 5, 44). El mismo no se defendió y dijo a Pedro que guardase la 
espada en la vaina (cf. Mt 26, 52).    

(Lc 22, 54-62) Me habrás negado tres veces    
[54] Después de arrestarlo, lo condujeron a la casa del Sumo 

Sacerdote. Pedro lo seguía de lejos. [55] Encendieron fuego en medio del 
patio, se sentaron alrededor de él y Pedro se sentó entre ellos. [56] Una 
sirvienta que lo vio junto al fuego, lo miró fijamente y dijo: «Este también 
estaba con él». [57] Pedro lo negó, diciendo: «Mujer, no lo conozco». [58] 
Poco después, otro lo vio y dijo: «Tú también eres uno de aquellos». Pero 
Pedro respondió: «No, hombre, no lo soy». [59] Alrededor de una hora 



más tarde, otro insistió, diciendo: «No hay duda de que este hombre 
estaba con él; además, él también es galileo». [60] «Hombre, dijo Pedro, 
no sé lo que dices». En ese momento, cuando todavía estaba hablando, 
cantó el gallo. [61] El Señor, dándose vuelta, miró a Pedro. Este recordó 
las palabras que el Señor le había dicho: «Hoy, antes que cante el gallo, 
me habrás negado tres veces». [62] Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.    

(C.I.C 1481) La liturgia bizantina posee expresiones diversas de absolución, 
en forma deprecativa, que expresan admirablemente el misterio del perdón: "Que 
el Dios que por el profeta Natán perdonó a David cuando confesó sus pecados, y 
a Pedro cuando lloró amargamente y a la pecadora cuando derramó lágrimas 
sobre sus pies, y al publicano, y al pródigo, que este mismo Dios, por medio de 
mí, pecador, os perdone en esta vida y en la otra y que os haga comparecer sin 
condenaros en su temible tribunal. El que es bendito por los siglos de los siglos. 
Amén" (Eulógion to méga (Atenas 1992) p. 222). (C.I.C 1455) La confesión de 
los pecados (acusación), incluso desde un punto de vista simplemente humano, 
nos libera y facilita nuestra reconciliación con los demás. Por la confesión, el 
hombre se enfrenta a los pecados de que se siente culpable; asume su 
responsabilidad y, por ello, se abre de nuevo a Dios y a la comunión de la Iglesia 
con el fin de hacer posible un nuevo futuro. (C.I.C 1485) En la tarde de Pascua, el 
Señor Jesús se mostró a sus Apóstoles y les dijo: "Recibid el Espíritu Santo. A 
quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 
les quedan retenidos" (Jn 20, 22-23). (C.I.C 1491) El sacramento de la Penitencia 
está constituido por el conjunto de tres actos realizados por el penitente, y por la 
absolución del sacerdote. Los actos del penitente son: el arrepentimiento, la 
confesión o manifestación de los pecados al sacerdote y el propósito de realizar la 
reparación y las obras de penitencia. (C.I.C 1494) El confesor impone al penitente 
el cumplimiento de ciertos actos de "satisfacción" o de "penitencia", para reparar 
el daño causado por el pecado y restablecer los hábitos propios del discípulo de 
Cristo.       

(Lc 22, 63-69) Proferían contra él toda clase de insultos 
 [63] Los hombres que custodiaban a Jesús lo ultrajaban y lo 

golpeaban; [64] y tapándole el rostro, le decían: «Profetiza, ¿quién te 
golpeó?». [65] Y proferían contra él toda clase de insultos. [66] Cuando 
amaneció, se reunió el Consejo de los ancianos del pueblo, junto con los 
sumos sacerdotes y los escribas. Llevaron a Jesús ante el tribunal [67] y 
le dijeron: «Dinos si eres el Mesías». Él les dijo: «Si yo les respondo, 
ustedes no me creerán, [68] y si los interrogo, no me responderán. [69] 
Pero en adelante, el Hijo del hombre se sentará a la derecha de Dios 
todopoderoso».  

(C.I.C 272) La fe en Dios Padre Todopoderoso puede ser puesta a prueba 
por la experiencia del mal y del sufrimiento. A veces Dios puede parecer ausente 
e incapaz de impedir el mal. Ahora bien, Dios Padre ha revelado su omnipotencia 
de la manera más misteriosa en el anonadamiento voluntario y en la Resurrección 
de su Hijo, por los cuales ha vencido el mal. Así, Cristo crucificado es "poder de 
Dios y sabiduría de Dios. Porque la necedad divina es más sabia que la sabiduría 
de los hombres, y la debilidad divina, más fuerte que la fuerza de los hombres" 
(1Co 2, 24-25). En la Resurrección y en la exaltación de Cristo es donde el Padre 
"desplegó el vigor de su fuerza" y manifestó "la soberana grandeza de su poder 



para con nosotros, los creyentes" (Ef 1,19-22). (C.I.C 663) Cristo, desde entonces, 
está sentado a la derecha del Padre: "Por derecha del Padre entendemos la gloria 
y el honor de la divinidad, donde el que existía como Hijo de Dios antes de todos 
los siglos, como Dios y consubstancial al Padre, está sentado corporalmente 
después de que se encarnó y de que su carne fue glorificada" (San Juan 
Damasceno, Expositio fidei, 75 [De fide orthodoxa 4, 2]: PG 94, 1104). 

(Lc 22, 70-71) Tienen razón, yo lo soy. 
[70] Todos preguntaron: «¿Entonces eres el Hijo de Dios?». Jesús 

respondió: «Tienen razón, yo lo soy». [71] Ellos dijeron: «¿Acaso 
necesitamos otro testimonio? Nosotros mismos lo hemos oído de su 
propia boca».   

(C.I.C 250) Durante los primeros siglos, la Iglesia formula más 
explícitamente su fe trinitaria tanto para profundizar su propia inteligencia de la 
fe como para defenderla contra los errores que la deformaban. Esta fue la obra de 
los Concilios antiguos, ayudados por el trabajo teológico de los Padres de la 
Iglesia y sostenidos por el sentido de la fe del pueblo cristiano. (C.I.C 251) Para 
la formulación del dogma de la Trinidad, la Iglesia debió crear una terminología 
propia con ayuda de nociones de origen filosófico: "substancia", "persona" o 
"hipóstasis", "relación", etc. Al hacer esto, no sometía la fe a una sabiduría 
humana, sino que daba un sentido nuevo, sorprendente, a estos términos 
destinados también a significar en adelante un Misterio inefable, "infinitamente 
más allá de todo lo que podemos concebir según la medida humana" (Pablo VI, 
Credo del Pueblo de Dios, 9). (C.I.C 252) La Iglesia utiliza el término 
"substancia" (traducido a veces también por "esencia" o por "naturaleza") para 
designar el Ser divino en su unidad; el término "persona" o "hipóstasis" para 
designar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo en su distinción real entre sí; el 
término "relación" para designar el hecho de que su distinción reside en la 
referencia de cada uno a los otros.  

Lucas 23  
(Lc 23, 1-5) ¿Eres tú el rey de los judíos? Tú lo dices    
[1] Después se levantó toda la asamblea y lo llevaron ante Pilato. [2] 

Y comenzaron a acusarlo, diciendo: «Hemos encontrado a este hombre 
incitando a nuestro pueblo a la rebelión, impidiéndole pagar los impuestos 
al Emperador y pretendiendo ser el rey Mesías». [3] Pilato lo interrogó, 
diciendo: «¿Eres tú el rey de los judíos?». «Tú lo dices», le respondió 
Jesús. [4] Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la multitud: «No 
encuentro en este hombre ningún motivo de condena». [5] Pero ellos 
insistían: «Subleva al pueblo con su enseñanza en toda la Judea. 
Comenzó en Galilea y ha llegado hasta aquí».  

(C.I.C 596) Las autoridades religiosas de Jerusalén no fueron unánimes en 
la conducta a seguir respecto de Jesús (cf. Jn 9, 16; 10, 19). Los fariseos 
amenazaron de excomunión a los que le siguieran (cf. Jn 9, 22). A los que temían 
que "todos creerían en él; y vendrían los romanos y destruirían nuestro Lugar 
Santo y nuestra nación" (Jn 11, 48), el sumo sacerdote Caifás les propuso 
profetizando: "Es mejor que muera uno solo por el pueblo y no que perezca toda 
la nación" (Jn 11, 50). El Sanedrín declaró a Jesús "reo de muerte" (cf. Mt 26, 66) 
como blasfemo, pero, habiendo perdido el derecho a condenar a muerte a nadie 



(cf. Jn 18, 31), entregó a Jesús a los romanos acusándole de revuelta política (cf. 
Lc 23, 2) lo que le pondrá en paralelo con Barrabás acusado de "sedición" (Lc 23, 
19). Son también las amenazas políticas las que los sumos sacerdotes ejercen 
sobre Pilato para que éste condene a muerte a Jesús (cf. Jn 19, 12. 15. 21). (C.I.C 
1901) Si bien la autoridad responde a un orden fijado por Dios, ‘la determinación 
del régimen y la designación de los gobernantes han de dejarse a la libre voluntad 
de los ciudadanos’ (Gaudium et spes, 74). La diversidad de los regímenes 
políticos es moralmente admisible con tal que promuevan el bien legítimo de la 
comunidad que los adopta. Los regímenes cuya naturaleza es contraria a la ley 
natural, al orden público y a los derechos fundamentales de las personas, no 
pueden realizar el bien común de las naciones en las que se han impuesto. 

(Lc 23, 6-7) Pertenecía a la jurisdicción de Herodes 
[6] Al oír esto, Pilato preguntó si ese hombre era galileo. [7] Y 

habiéndose asegurado de que pertenecía a la jurisdicción de Herodes, se 
lo envió. En esos días, también Herodes se encontraba en Jerusalén.  

(C.I.C 1904) “Es preferible que un poder esté equilibrado por otros poderes 
y otras esferas de competencia que lo mantengan en su justo límite. Es éste el 
principio del «Estado de derecho» en el cual es soberana la ley y no la voluntad 
arbitraria de los hombres” (Centesimus annus, 44). (C.I.C 1905) Conforme a la 
naturaleza social del hombre, el bien de cada cual está necesariamente 
relacionado con el bien común. Este sólo puede ser definido con referencia a la 
persona humana: “No viváis aislados, cerrados en vosotros mismos, como si 
estuvieseis ya justificados, sino reuníos para buscar juntos lo que constituye el 
interés común” (Epistula Pseudo Barnabae, 4, 10).        

(Lc 23, 8-12) Lo enviaron de nuevo a Pilato 
[8] Herodes se alegró mucho al ver a Jesús. Hacía tiempo que 

deseaba verlo, por lo que había oído decir de él, y esperaba que hiciera 
algún prodigio en su presencia. [9] Le hizo muchas preguntas, pero Jesús 
no le respondió nada. [10] Entre tanto, los sumos sacerdotes y los 
escribas estaban allí y lo acusaban con vehemencia. [11] Herodes y sus 
guardias, después de tratarlo con desprecio y ponerlo en ridículo, lo 
cubrieron con un magnífico manto y lo enviaron de nuevo a Pilato. [12] Y 
ese mismo día, Herodes y Pilato, que estaban enemistados, se hicieron 
amigos.  

(C.I.C 574) Desde los comienzos del ministerio público de Jesús, fariseos y 
partidarios de Herodes, junto con sacerdotes y escribas, se pusieron de acuerdo 
para perderle (cf. Mc 3, 6). Por algunas de sus obras (expulsión de los demonios, 
cf. Mt 12, 24; perdón de los pecados, cf. Mc 2, 7; curaciones en sábado, cf. 3, 1-6; 
interpretación original de los preceptos de pureza de la Ley, cf. Mc 7, 14-23; 
familiaridad con los publicanos y los pecadores públicos, (cf. Mc 2, 14-17), Jesús 
apareció a algunos malintencionados sospechoso de posesión diabólica (cf. Mc 3, 
22; Jn 8, 48; 10, 20). Se le acusa de blasfemo (cf. Mc 2, 7; Jn 5,18; 10, 33) y de 
falso profetismo (cf. Jn 7, 12; 7, 52), crímenes religiosos que la Ley castigaba con 
pena de muerte a pedradas (cf. Jn 8, 59; 10, 31). (C.I.C 600) Para Dios todos los 
momentos del tiempo están presentes en su actualidad. Por tanto establece su 
designio eterno de "predestinación" incluyendo en él la respuesta libre de cada 
hombre a su gracia: "Sí, verdaderamente, se han reunido en esta ciudad contra tu 
santo siervo Jesús, que tú has ungido, Herodes y Poncio Pilato con las naciones 
gentiles y los pueblos de Israel (cf. Sal 2, 1-2), de tal suerte que ellos han 



cumplido todo lo que, en tu poder y tu sabiduría, habías predestinado" (Hch 4, 27-
28). Dios ha permitido los actos nacidos de su ceguera (cf. Mt 26, 54; Jn 18, 36; 
19, 11) para realizar su designio de salvación (cf. Hch 3, 17-18). (C.I.C 1910) Si 
toda comunidad humana posee un bien común que la configura en cuanto tal, la 
realización más completa de este bien común se verifica en la comunidad política. 
Corresponde al Estado defender y promover el bien común de la sociedad civil, 
de los ciudadanos y de las instituciones intermedias. (C.I.C 1911) Las 
interdependencias humanas se intensifican. Se extienden poco a poco a toda la 
tierra. La unidad de la familia humana que agrupa a seres que poseen una misma 
dignidad natural, implica un bien común universal. Este requiere una 
organización de la comunidad de naciones capaz de ‘[proveer] a las diferentes 
necesidades de los hombres, tanto en los campos de la vida social, a los que 
pertenecen la alimentación, la salud, la educación [...], como en no pocas 
situaciones particulares que pueden surgir en algunas partes, como son [...] 
socorrer en sus sufrimientos a los refugiados dispersos por todo el mundo o de 
ayudar a los emigrantes y a sus familias’ (Gaudium et spes. 84).      

(Lc 23, 13-18) No ha hecho nada que merezca la muerte 
[13] Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los jefes y al pueblo, 

[14] y les dijo: «Ustedes me han traído a este hombre, acusándolo de 
incitar al pueblo a la rebelión. Pero yo lo interrogué delante de ustedes y 
no encontré ningún motivo de condena en los cargos de que lo acusan; 
[15] ni tampoco Herodes, ya que él lo ha devuelto a este tribunal. Como 
ven, este hombre no ha hecho nada que merezca la muerte. [16] 
Después de darle un escarmiento, lo dejaré en libertad». [17]. [18] Pero la 
multitud comenzó a gritar: «¡Que muera este hombre! ¡Suéltanos a 
Barrabás!».  

(C.I.C 604) Al entregar a su Hijo por nuestros pecados, Dios manifiesta que 
su designio sobre nosotros es un designio de amor benevolente que precede a todo 
mérito por nuestra parte: "En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que El nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación 
por nuestros pecados" (1Jn 4, 10. 19). "La prueba de que Dios nos ama es que 
Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros" (Rm 5, 8). (C.I.C 
1918) “No hay […] autoridad que no provenga de Dios, y las que existen, por 
Dios han sido constituidas” (Rm 13, 1). (C.I.C 1919) Toda comunidad humana 
necesita una autoridad para mantenerse y desarrollarse. (C.I.C 1920) “Es notorio 
que […] la comunidad política y la autoridad pública se fundan en la naturaleza 
humana y por ello pertenecen al orden querido por Dios” (Gaudium et spes, 74). 
(C.I.C 1921) La autoridad se ejerce de manera legítima si se aplica a la 
prosecución del bien común de la sociedad. Para alcanzarlo debe emplear medios 
moralmente aceptables. (C.I.C 1922) La diversidad de regímenes políticos es 
legítima, con tal que promuevan el bien de la comunidad. (C.I.C 1923) La 
autoridad política debe actuar dentro de los límites del orden moral y debe 
garantizar las condiciones del ejercicio de la libertad. (C.I.C 1924) El bien común 
comprende ‘el conjunto de aquellas condiciones de la vida social que permiten a 
los grupos y a cada uno de sus miembros conseguir más plena y fácilmente su 
propia perfección’ (Gaudium et spes, 26).     

(Lc 23, 19-25) Pilato resolvió acceder al pedido del pueblo   
[19] A Barrabás lo habían encarcelado por una sedición que tuvo 

lugar en la ciudad y por homicidio. [20] Pilato volvió a dirigirles la palabra 



con la intención de poner en libertad a Jesús. [21] Pero ellos seguían 
gritando: «¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!». [22] Por tercera vez les dijo: «¿Qué 
mal ha hecho este hombre? No encuentro en él nada que merezca la 
muerte. Después de darle un escarmiento, lo dejaré en libertad». [23] 
Pero ellos insistían a gritos, reclamando que fuera crucificado, y el griterío 
se hacía cada vez más violento. [24] Al fin, Pilato resolvió acceder al 
pedido del pueblo. [25] Dejó en libertad al que ellos pedían, al que había 
sido encarcelado por sedición y homicidio, y a Jesús lo entregó al arbitrio 
de ellos.  

(C.I.C 1925) El bien común comporta tres elementos esenciales: el respeto 
y la promoción de los derechos fundamentales de la persona; la prosperidad o el 
desarrollo de los bienes espirituales y temporales de la sociedad; la paz y la 
seguridad del grupo y de sus miembros. (C.I.C 1926) La dignidad de la persona 
humana implica la búsqueda del bien común. Cada cual debe preocuparse por 
suscitar y sostener instituciones que mejoren las condiciones de la vida humana. 
(C.I.C 1927) Corresponde al Estado defender y promover el bien común de la 
sociedad civil. El bien común de toda la familia humana requiere una 
organización de la sociedad internacional. (C.I.C 1915) Los ciudadanos deben 
cuanto sea posible tomar parte activa en la vida pública. Las modalidades de esta 
participación pueden variar de un país a otro o de una cultura a otra. ‘Es de alabar 
la conducta de las naciones en las que la mayor parte posible de los ciudadanos 
participa con verdadera libertad en la vida pública’ (Gaudium et spes, 31).   

(Lc 23, 26-32) Lo cargaron con la cruz detrás de Jesús 
[26] Cuando lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de Cirene, que 

volvía del campo, y lo cargaron con la cruz, para que la llevara detrás de 
Jesús. [27] Lo seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres, 
que se golpeaban el pecho y se lamentaban por él. [28] Pero Jesús, 
volviéndose hacia ellas, les dijo: «¡Hijas de Jerusalén!, no lloren por mí; 
lloren más bien por ustedes y por sus hijos. [29] Porque se acerca el 
tiempo en que se dirá: ¡Felices las estériles, felices los senos que no 
concibieron y los pechos que no amamantaron! [30] Entonces se dirá a 
las montañas: ¡Caigan sobre nosotros!, y a los cerros: ¡Sepúltennos! [31] 
Porque si así tratan a la leña verde, ¿qué será de la leña seca?». [32] 
Con él llevaban también a otros dos malhechores, para ser ejecutados.  

(C.I.C 2103) La Iglesia reconoce un valor ejemplar a los votos de practicar 
los consejos evangélicos (cf. CIC canon 654). “La santa madre Iglesia se alegra 
de que haya en su seno muchos hombres y mujeres que siguen más de cerca y 
muestran más claramente el anonadamiento de Cristo, escogiendo la pobreza con 
la libertad de los hijos de Dios y renunciando a su voluntad propia. Estos, pues, se 
someten a los hombres por Dios en la búsqueda de la perfección más allá de lo 
que está mandado, para parecerse más a Cristo obediente” (Lumen gentium, 42). 
En algunos casos, la Iglesia puede, por razones proporcionadas, dispensar de los 
votos y las promesas (CIC can. 692; 1196-1197). (C.I.C 1917) Corresponde a los 
que ejercen la autoridad reafirmar los valores que engendran confianza en los 
miembros del grupo y los estimulan a ponerse al servicio de sus semejantes. La 
participación comienza por la educación y la cultura. ‘Podemos pensar, con 
razón, que la suerte futura de la humanidad está en manos de aquellos que sean 
capaces de transmitir a las generaciones venideras razones para vivir y para 
esperar’ (Gaudium et spes, 31).       



(Lc 23, 33-38) Padre, perdónalos, no saben lo que hacen 
[33] Cuando llegaron al lugar llamado «del Cráneo», lo crucificaron 

junto con los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. [34] 
Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». 
Después se repartieron sus vestiduras, sorteándolas entre ellos. [35] El 
pueblo permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, decían: «Ha 
salvado a otros: ¡que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el 
Elegido!». [36] También los soldados se burlaban de él y, acercándose 
para ofrecerle vinagre, [37] le decían: «Si eres el rey de los judíos, 
¡sálvate a ti mismo!». [38] Sobre su cabeza había una inscripción: «Este 
es el rey de los judíos».  

(C.I.C 616) El "amor hasta el extremo"(Cf. Jn 13, 1) es el que confiere su 
valor de redención y de reparación, de expiación y de satisfacción al sacrificio de 
Cristo. Nos ha conocido y amado a todos en la ofrenda de su vida (cf. Ga 2, 20; 
Ef 5, 2. 25). "El amor […] de Cristo nos apremia al pensar que, si uno murió por 
todos, todos por tanto murieron" (2Co 5, 14). Ningún hombre aunque fuese el 
más santo estaba en condiciones de tomar sobre sí los pecados de todos los 
hombres y ofrecerse en sacrificio por todos. La existencia en Cristo de la persona 
divina del Hijo, que al mismo tiempo sobrepasa y abraza a todas las personas 
humanas, y que le constituye Cabeza de toda la humanidad, hace posible su 
sacrificio redentor por todos.     

(Lc 23, 39-43) Hoy estarás conmigo en el Paraíso 
[39] Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: 

«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». [40] Pero el 
otro lo increpaba, diciéndole: «¿No tienes temor de Dios, tú que sufres la 
misma pena que él? [41] Nosotros la sufrimos justamente, porque 
pagamos nuestras culpas, pero él no ha hecho nada malo». [42] Y decía: 
«Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu Reino». [43] Él le 
respondió: «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso».  

(C.I.C 2605) Cuando llega la hora de cumplir el plan amoroso del Padre, 
Jesús deja entrever la profundidad insondable de su plegaria filial, no solo antes 
de entregarse libremente ("Padre... no mi voluntad, sino la tuya": Lc 22, 42), sino 
hasta en sus últimas palabras en la Cruz, donde orar y entregarse son una sola 
cosa: "Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen" (Lc 23, 34); "Yo te 
aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso" (Lc 24, 43); "Mujer, ahí tienes a tu 
Hijo […]. Ahí tienes a tu madre" (Jn 19, 26-27); "Tengo sed" (Jn 19, 28); "¡Dios 
mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?" (Mc 15, 34; cf. Sal 22, 2); "Todo 
está cumplido" (Jn 19, 30); "Padre, en tus manos pongo mi espíritu" (Lc 23, 46), 
hasta ese "fuerte grito" cuando expira entregando el espíritu (cf. Mc 15, 37; Jn 19, 
30). (C.I.C 1021) La muerte pone fin a la vida del hombre como tiempo abierto a 
la aceptación o rechazo de la gracia divina manifestada en Cristo (cf. 2Tm 1, 9-
10). El Nuevo Testamento habla del juicio principalmente en la perspectiv a del 
encuentro final con Cristo en su segunda venida; pero también asegura 
reiteradamente la existencia de la retribución inmediata después de la muerte de 
cada uno como consecuencia de sus obras y de su fe. La parábola del pobre 
Lázaro (cf. Lc 16, 22) y la palabra de Cristo en la Cruz al buen ladrón (cf. Lc 23, 
43), así como otros textos del Nuevo Testamento (cf. 2Co 5,8; Flp 1, 23; Hb 9, 
27; 12, 23) hablan de un último destino del alma (cf. Mt 16, 26) que puede ser 
diferente para unos y para otros.   



(Lc 23, 44-49) En tus manos encomiendo mi espíritu 
[44] Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó y la oscuridad 

cubrió toda la tierra hasta las tres de la tarde. [45] El velo del Templo se 
rasgó por el medio. [46] Jesús, con un grito, exclamó: «Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu». Y diciendo esto, expiró. [47] Cuando el 
centurión vio lo que había pasado, alabó a Dios, exclamando: 
«Realmente este hombre era un justo». [48] Y la multitud que se había 
reunido para contemplar el espectáculo, al ver lo sucedido, regresaba 
golpeándose el pecho. [49] Todos sus amigos y las mujeres que lo habían 
acompañado desde Galilea permanecían a distancia, contemplando lo 
sucedido.  

(C.I.C 1019) Jesús, el Hijo de Dios, sufrió libremente la muerte por 
nosotros en una sumisión total y libre a la voluntad de Dios, su Padre. Por su 
muerte venció a la muerte, abriendo así a todos los hombres la posibilidad de la 
salvación. (C.I.C 603) Jesús no conoció la reprobación como si él mismo hubiese 
pecado (cf. Jn 8, 46). Pero, en el amor redentor que le unía siempre al Padre (cf. 
Jn 8, 29), nos asumió desde el alejamiento con relación a Dios por nuestro pecado 
hasta el punto de poder decir en nuestro nombre en la cruz: "Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?" (Mc 15, 34; Sal 22,1). Al haberle hecho así 
solidario con nosotros, pecadores, "Dios no perdonó ni a su propio Hijo, antes 
bien le entregó por todos nosotros" (Rm 8, 32) para que fuéramos "reconciliados 
con Dios por la muerte de su Hijo" (Rm 5, 10). (C.I.C 730) Por fin llega la Hora 
de Jesús (cf. Jn 13, 1; 17, 1): Jesús entrega su espíritu en las manos del Padre (cf. 
Lc 23, 46; Jn 19, 30) en el momento en que por su Muerte es vencedor de la 
muerte, de modo que, "resucitado de los muertos por la gloria del Padre" (Rm 6, 
4), en seguida da a sus discípulos el Espíritu Santo dirigiendo sobre ellos su 
aliento (cf. Jn 20, 22). A partir de esta hora, la misión de Cristo y del Espíritu se 
convierte en la misión de la Iglesia: "Como el Padre me envió, también yo os 
envío" (Jn 20, 21; cf. Mt 28, 19; Lc 24, 47-48; Hch 1, 8). (C.I.C 602) En 
consecuencia, san Pedro pudo formular así la fe apostólica en el designio divino 
de salvación: "Habéis sido rescatados de la conducta necia heredada de vuestros 
padres, no con algo caduco, oro o plata, sino con una sangre preciosa, como de 
cordero sin tacha y sin mancilla, Cristo, predestinado antes de la creación del 
mundo y manifestado en los últimos tiempos a causa de vosotros" (1P 1, 18-20). 
Los pecados de los hombres, consecuencia del pecado original, están sancionados 
con la muerte (cf. Rm 5, 12; 1Co 15, 56). Al enviar a su propio Hijo en la 
condición de esclavo (cf. Flp 2, 7), la de una humanidad caída y destinada a la 
muerte a causa del pecado (cf. Rm 8, 3), "a quien no conoció pecado, Dios le hizo 
pecado por nosotros, para que viniésemos a ser justicia de Dios en él" (2Co 5, 
21).       

(Lc 23, 50-54) Lo colocó en un sepulcro cavado en la roca    
[50] Llegó entonces un miembro del Consejo, llamado José, hombre 

recto y justo, [51] que había disentido con las decisiones y actitudes de 
los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de 
Dios. [52] Fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. [53] 
Después de bajarlo de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo colocó en 
un sepulcro cavado en la roca, donde nadie había sido sepultado. [54] 
Era el día de la Preparación, y ya comenzaba el sábado.  



(C.I.C 627) La muerte de Cristo fue una verdadera muerte en cuanto que 
puso fin a su existencia humana terrena. Pero a causa de la unión que la Persona 
del Hijo conservó con su cuerpo, éste no fue un despojo mortal como los demás 
porque "no era posible que la muerte lo dominase" (Hch 2, 24) y por eso “la 
virtud divina preservó de la corrupción al cuerpo de Cristo” (Santo Tomás de 
Aquino, Summa Theologiae 2, 51, 3). De Cristo se puede decir a la vez: "Fue 
arrancado de la tierra de los vivos" (Is 53, 8); y: "mi carne reposará en la 
esperanza de que no abandonarás mi alma en la mansión de lo muertos ni 
permitirás que tu santo experimente la corrupción" (Hch 2, 26-27; cf. Sal 16, 9-
10). La Resurrección de Jesús "al tercer día" (1Co 15, 4; Lc 24, 46; cf. Mt 12, 40; 
Jon 2, 1; Os 6, 2) era el signo de ello, también porque se suponía que la 
corrupción se manifestaba a partir del cuarto día (cf. Jn 11, 39). (C.I.C 631) 
"Jesús bajó a las regiones inferiores de la tierra. Este que bajó es el mismo que 
subió" (Ef 4, 9-10). El Símbolo de los Apóstoles confiesa en un mismo artículo de 
fe el descenso de Cristo a los infiernos y su Resurrección de los muertos al tercer 
día, porque es en su Pascua donde, desde el fondo de la muerte, Él hace brotar la 
vida: Christus, Filius tuus, qui, regressus ab inferis, humano generi serenus 
illuxit, et vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen. (Es Cristo, tu Hijo 
resucitado, que, al salir del sepulcro, brilla sereno para el linaje humano, y vive y 
reina glorioso por los siglos de los siglos. Amén). (Vigilia Pascual, Pregón 
Pascual (“Exsultet”): Misal Romano).  

(Lc 23, 55-56) Las mujeres prepararon los bálsamos  
[55] Las mujeres que habían venido de Galilea con Jesús siguieron 

a José, observaron el sepulcro y vieron cómo había sido sepultado. [56] 
Después regresaron y prepararon los bálsamos y perfumes, pero el 
sábado observaron el descanso que prescribía la Ley. 

(C.I.C 632) Las frecuentes afirmaciones del Nuevo Testamento según las 
cuales Jesús "resucitó de entre los muertos" (Hch 3, 15; Rm 8, 11; 1Co 15, 20) 
presuponen que, antes de la resurrección, permaneció en la morada de los muertos 
(cf. Hb 13, 20). Es el primer sentido que dio la predicación apostólica al descenso 
de Jesús a los infiernos; Jesús conoció la muerte como todos los hombres y se 
reunió con ellos en la morada de los muertos. Pero ha descendido como Salvador 
proclamando la buena nueva a los espíritus que estaban allí detenidos (cf. 1P 
3,18-19). (C.I.C 634) "Hasta a los muertos ha sido anunciada la Buena Nueva..." 
(1P 4, 6). El descenso a los infiernos es el pleno cumplimiento del anuncio 
evangélico de la salvación. Es la última fase de la misión mesiánica de Jesús, fase 
condensada en el tiempo, pero inmensamente amplia en su significado real de 
extensión de la obra redentora a todos los hombres de todos los tiempos y de 
todos los lugares porque todos los que se salvan se hacen partícipes de la 
Redención. (C.I.C 2057) El Decálogo se comprende ante todo cuando se lee en el 
contexto del Exodo, que es el gran acontecimiento liberador de Dios en el centro 
de la antigua Alianza. Las ‘diez palabras’, bien sean formuladas como preceptos 
negativos, prohibiciones, o bien como mandamientos positivos (como ‘honra a tu 
padre y a tu madre’), indican las condiciones de una vida liberada de la esclavitud 
del pecado. El Decálogo es un camino de vida: “Si […] amas a tu Dios, si sigues 
sus caminos y guardas sus mandamientos, sus preceptos y sus normas, vivirás y te 
multiplicarás (Dt 30, 16). Esta fuerza liberadora del Decálogo aparece, por 
ejemplo, en el mandamiento del descanso del sábado, destinado también a los 



extranjeros y a los esclavos: “Acuérdate de que fuiste esclavo en el país de Egipto 
y de que tu Dios te sacó de allí con mano fuerte y con tenso brazo” (Dt 5, 15).      

Lucas 24 
(Lc 24, 1-4) Ellas no hallaron el cuerpo del Señor Jesús 
[1] El primer día de la semana, al amanecer, las mujeres fueron al 

sepulcro con los perfumes que habían preparado. [2] Ellas encontraron 
removida la piedra del sepulcro [3] y entraron, pero no hallaron el cuerpo 
del Señor Jesús. [4] Mientras estaban desconcertadas a causa de esto, 
se les aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes.  

(C.I.C 641) María Magdalena y las santas mujeres, que venían de 
embalsamar el cuerpo de Jesús (cf. Mc 16,1; Lc 24, 1) enterrado a prisa en la 
tarde del Viernes Santo por la llegada del Sábado (cf. Jn 19, 31. 42) fueron las 
primeras en encontrar al Resucitado (cf. Mt 28, 9-10; Jn 20, 11-18). Así las 
mujeres fueron las primeras mensajeras de la Resurrección de Cristo para los 
propios Apóstoles (cf. Lc 24, 9-10). Jesús se apareció en seguida a ellos, primero 
a Pedro, después a los Doce (cf. 1Co 15, 5). Pedro, llamado a confirmar en la fe a 
sus hermanos (cf. Lc 22, 31-32), ve por tanto al Resucitado antes que los demás y 
sobre su testimonio es sobre el que la comunidad exclama: "¡Es verdad! ¡El Señor 
ha resucitado y se ha aparecido a Simón!" (Lc 24, 34).      

(Lc 24, 5-8) No está aquí, ha resucitado 
[5] Como las mujeres, llenas de temor, no se atrevían a levantar la 

vista del suelo, ellos les preguntaron: «¿Por qué buscan entre los muertos 
al que está vivo? [6] No está aquí, ha resucitado. Recuerden lo que él les 
decía cuando aún estaba en Galilea: [7] “Es necesario que el Hijo del 
hombre sea entregado en manos de los pecadores, que sea crucificado y 
que resucite al tercer día”». [8] Y las mujeres recordaron sus palabras.  

(C.I.C 2174) Jesús resucitó de entre los muertos ‘el primer día de la 
semana’ (Mc 16, 2; Mt 28, 1; Lc 24, 1; Jn 20, 1). En cuanto es el ‘primer día’, el 
día de la Resurrección de Cristo recuerda la primera creación. En cuanto es el 
‘octavo día’,  que sigue al sábado (cf. Mc 16, 1; Mt 28, 1), significa la nueva 
creación inaugurada con la resurrección de Cristo. Para los cristianos vino a ser el 
primero de todos los días, la primera de todas las fiestas, el día del Señor (Hè 
kyriakè hèmera, dies dominica), el ‘domingo’: “Nos reunimos todos el día del sol 
porque es el primer día (después del sábado judío, pero también el primer día), en 
que Dios, sacando la materia de las tinieblas, creó al mundo; ese mismo día, 
Jesucristo nuestro Salvador resucitó de entre los muertos (San Justino, Apologia, 
1, 67: PG 6, 429-432).    

(Lc 24, 9-12) Pedro se levantó y corrió hacia el sepulcro 
[9] Cuando regresaron del sepulcro, refirieron esto a los Once y a 

todos los demás. [10] Eran María Magdalena, Juana y María, la madre de 
Santiago, y las demás mujeres que las acompañaban. Ellas contaron todo 
a los Apóstoles, [11] pero a ellos les pareció que deliraban y no les 
creyeron. [12] Pedro, sin embargo, se levantó y corrió hacia el sepulcro, y 
al asomarse, no vio más que las sábanas. Entonces regresó lleno de 
admiración por lo que había sucedido.  

(C.I.C 640) "¿Por qué buscar entre los muertos al que está vivo? No está 
aquí, ha resucitado" (Lc 24, 5-6). En el marco de los acontecimientos de Pascua, 



el primer elemento que se encuentra es el sepulcro vacío. No es en sí una prueba 
directa. La ausencia del cuerpo de Cristo en el sepulcro podría explicarse de otro 
modo (cf. Jn 20,13; Mt 28, 11-15). A pesar de eso, el sepulcro vacío ha 
constituido para todos un signo esencial. Su descubrimiento por los discípulos fue 
el primer paso para el reconocimiento del hecho de la Resurrección. Es el caso, en 
primer lugar, de las santas mujeres (cf. Lc 24, 3. 22-23), después de Pedro (cf. Lc 
24, 12). "El discípulo que Jesús amaba" (Jn 20, 2) afirma que, al entrar en el 
sepulcro vacío y al descubrir "las vendas en el suelo"(Jn 20, 6), "vio y creyó" (cf. 
Jn 20, 8). Eso supone que constató en el estado del sepulcro vacío (cf. Jn 20, 5-7) 
que la ausencia del cuerpo de Jesús no había podido ser obra humana y que Jesús 
no había vuelto simplemente a una vida terrenal como había sido el caso de 
Lázaro (cf. Jn 11, 44). (C.I.C 652) La Resurrección de Cristo es cumplimiento de 
las promesas del Antiguo Testamento (cf. Lc 24, 26-27. 44-48) y del mismo Jesús 
durante su vida terrenal (cf. Mt 28, 6; Mc 16, 7; Lc 24, 6-7). La expresión "según 
las Escrituras" (cf. 1Co 15, 3-4; Símbolo Niceno-Constantinopolitano: DS 150) 
indica que la Resurrección de Cristo cumplió estas predicciones.   

(Lc 24, 13-16) Jesús se acercó y siguió caminando  
[13] Ese mismo día, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo 

llamado Emaús, situado a unos diez kilómetros de Jerusalén. [14] En el 
camino hablaban sobre lo que había ocurrido. [15] Mientras conversaban 
y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos. [16] 
Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran.  

(C.I.C 645) Jesús resucitado establece con sus discípulos relaciones directas 
mediante el tacto (cf. Lc 24, 39; Jn 20, 27) y el compartir la comida (cf. Lc 24, 
30. 41-43; Jn 21, 9. 13-15). Les invita así a reconocer que él no es un espíritu (cf. 
Lc 24, 39), pero sobre todo a que comprueben que el cuerpo resucitado con el que 
se presenta ante ellos es el mismo que ha sido martirizado y crucificado ya que 
sigue llevando las huellas de su pasión (cf. Lc 24, 40; Jn 20, 20. 27). Este cuerpo 
auténtico y real posee sin embargo al mismo tiempo las propiedades nuevas de un 
cuerpo glorioso: no está situado en el espacio ni en el tiempo, pero puede hacerse 
presente a su voluntad donde quiere y cuando quiere (cf. Mt 28, 9. 16-17; Lc 24, 
15. 36; Jn 20, 14. 19. 26; 21, 4) porque su humanidad ya no puede ser retenida en 
la tierra y no pertenece ya más que al dominio divino del Padre (cf. Jn 20, 17). 
Por esta razón también Jesús resucitado es soberanamente libre de aparecer como 
quiere: bajo la apariencia de un jardinero (cf. Jn 20, 14-15) o "bajo otra figura" 
(Mc 16, 12) distinta de la que les era familiar a los discípulos, y eso para suscitar 
su fe (cf. Jn 20, 14. 16; 21, 4. 7).      

(Lc 24, 17-24) El Nazareno que fue un profeta poderoso  
[17] Él les dijo: «¿Qué comentaban por el camino?». Ellos se 

detuvieron, con el semblante triste, [18] y uno de ellos, llamado Cleofás, 
le respondió: «¡Tú eres el único forastero en Jerusalén que ignora lo que 
pasó en estos días!». [19] «¿Qué cosa?», les preguntó. Ellos 
respondieron: «Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un profeta 
poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo, [20] 
y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para 
ser condenado a muerte y lo crucificaron. [21] Nosotros esperábamos que 
fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que 
sucedieron estas cosas. [22] Es verdad que algunas mujeres que están 
con nosotros nos han desconcertado: ellas fueron de madrugada al 



sepulcro [23] y, al no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se 
les habían aparecido unos ángeles, asegurándoles que él está vivo. [24] 
Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las 
mujeres habían dicho. Pero a él no lo vieron».  

(C.I.C 656) La fe en la Resurrección tiene por objeto un acontecimiento a la 
vez históricamente atestiguado por los discípulos que se encontraron realmente 
con el Resucitado, y misteriosamente transcendente en cuanto entrada de la 
humanidad de Cristo en la gloria de Dios. (C.I.C 657) El sepulcro vacío y las 
vendas en el suelo significan por sí mismas que el cuerpo de Cristo ha escapado 
por el poder de Dios de las ataduras de la muerte y de la corrupción. Preparan a 
los discípulos para su encuentro con el Resucitado.   

(Lc 24, 25-27) ¡Hombres duros de entendimiento! 
[25] Jesús les dijo: «¡Hombres duros de entendimiento, cómo les 

cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas! [26] ¿No era necesario 
que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?». [27] 
Y comenzando por Moisés y continuando con todos los Profetas, les 
interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a él.  

(C.I.C 601) Este designio divino de salvación a través de la muerte del 
"Siervo, el Justo" (Cf. Is 53, 11; Hch 3, 14) había sido anunciado antes en la 
Escritura como un misterio de redención universal, es decir, de rescate que libera 
a los hombres de la esclavitud del pecado (cf. Is 53, 11-12; Jn 8, 34-36). S. Pablo 
profesa en una confesión de fe que asegura haber "recibido" (1Co 15, 3) que 
"Cristo ha muerto por nuestros pecados según las Escrituras" (1Co 15, 3: cf. 
también Hch 3, 18; 7, 52; 13, 29; 26, 22-23). La muerte redentora de Jesús 
cumple, en particular, la profecía del Siervo doliente (cf. Is 53, 7-8; Hch 8, 32-
35). Jesús mismo presentó el sentido de su vida y de su muerte a la luz del Siervo 
doliente (cf. Mt 20, 28). Después de su Resurrección dio esta interpretación de las 
Escrituras a los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 25-27), luego a los propios 
apóstoles (cf. Lc 24, 44-45).     

(Lc 24, 28-35) Es verdad, ¡el Señor ha resucitado! 
[28] Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo 

ademán de seguir adelante. [29] Pero ellos le insistieron: «Quédate con 
nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba». Él entró y se quedó con 
ellos. [30] Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; 
luego lo partió y se lo dio. [31] Entonces los ojos de los discípulos se 
abrieron y lo reconocieron, pero él había desaparecido de su vista. [32] Y 
se decían: «¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el 
camino y nos explicaba las Escrituras?». [33] En ese mismo momento, se 
pusieron en camino y regresaron a Jerusalén. Allí encontraron reunidos a 
los Once y a los demás que estaban con ellos, [34] y estos les dijeron: 
«Es verdad, ¡el Señor ha resucitado y se apareció a Simón!». [35] Ellos, 
por su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo 
habían reconocido al partir el pan.  

(C.I.C 1346) La liturgia de la Eucaristía se desarrolla conforme a una 
estructura fundamental que se ha conservado a través de los siglos hasta nosotros. 
Comprende dos grandes momentos que forman una unidad básica: — la reunión, 
la liturgia de la Palabra, con las lecturas, la homilía y la oración universal; — la 
liturgia eucarística, con la presentación del pan y del vino, la acción de gracias 
consecratoria y la comunión. Liturgia de la Palabra y liturgia eucarística 



constituyen juntas "un solo acto de culto" (Sacrosanctum Concilium, 56); en 
efecto, la mesa preparada para nosotros en la Eucaristía es a la vez la de la 
Palabra de Dios y la del Cuerpo del Señor (cf. Dei Verbum, 21). (C.I.C 1347) ¿No 
se advierte aquí el mismo dinamismo del banquete pascual de Jesús resucitado 
con sus discípulos? En el camino les explicaba las Escrituras, luego, sentándose a 
la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio" (Lc 
24, 30; cf. 24, 13-35).   

(Lc 24, 36-43) Miren mis manos y mis pies, soy yo mismo 
[36] Todavía estaban hablando de esto, cuando Jesús se apareció 

en medio de ellos y les dijo: «La paz esté con ustedes». [37] Atónitos y 
llenos de temor, creían ver un espíritu, [38] pero Jesús les preguntó: 
«¿Por qué están turbados y se les presentan esas dudas? [39] Miren mis 
manos y mis pies, soy yo mismo. Tóquenme y vean. Un espíritu no tiene 
carne ni huesos, como ven que yo tengo». [40] Y diciendo esto, les 
mostró sus manos y sus pies. [41] Era tal la alegría y la admiración de los 
discípulos, que se resistían a creer. Pero Jesús les preguntó: «¿Tienen 
aquí algo para comer?». [42] Ellos le presentaron un trozo de pescado 
asado; [43] él lo tomó y lo comió delante de todos.  

(C.I.C 644) Tan imposible les parece la cosa que, incluso puestos ante la 
realidad de Jesús resucitado, los discípulos dudan todavía (cf. Lc 24, 38): creen 
ver un espíritu (cf. Lc 24, 39). "No acaban de creerlo a causa de la alegría y 
estaban asombrados" (Lc 24, 41). Tomás conocerá la misma prueba de la duda 
(cf. Jn 20, 24-27) y, en su última aparición en Galilea referida por Mateo, 
"algunos sin embargo dudaron" (Mt 28, 17). Por esto la hipótesis según la cual la 
resurrección habría sido un "producto" de la fe (o de la credulidad) de los 
apóstoles no tiene consistencia. Muy al contrario, su fe en la Resurrección nació - 
bajo la acción de la gracia divina- de la experiencia directa de la realidad de Jesús 
resucitado. (C.I.C 643) Ante estos testimonios es imposible interpretar la 
Resurrección de Cristo fuera del orden físico, y no reconocerlo como un hecho 
histórico. Sabemos por los hechos que la fe de los discípulos fue sometida a la 
prueba radical de la pasión y de la muerte en cruz de su Maestro, anunciada por 
Él de antemano (cf. Lc 22, 31-32). La sacudida provocada por la pasión fue tan 
grande que los discípulos (por lo menos, algunos de ellos) no creyeron tan pronto 
en la noticia de la resurrección. Los evangelios, lejos de mostrarnos una 
comunidad arrobada por una exaltación mística, nos presentan a los discípulos 
abatidos ("la cara sombría": Lc 24, 17) y asustados (cf. Jn 20, 19). Por eso no 
creyeron a las santas mujeres que regresaban del sepulcro y "sus palabras les 
parecían como desatinos" (Lc 24, 11; cf. Mc 16, 11. 13). Cuando Jesús se 
manifiesta a los once en la tarde de Pascua "les echó en cara su incredulidad y su 
dureza de cabeza por no haber creído a quienes le habían visto resucitado" (Mc 
16, 14).     

(Lc 24, 44-49) Entonces les abrió la inteligencia 
[44] Después les dijo: «Cuando todavía estaba con ustedes, yo les 

decía: Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito de mí en la 
Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos». [45] Entonces les abrió 
la inteligencia para que pudieran comprender las Escrituras, [46] y añadió: 
«Así estaba escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos 
al tercer día, [47] y comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía 
predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los 



pecados. [48] Ustedes son testigos de todo esto. [49] Y yo les enviaré lo 
que mi Padre les ha prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta que 
sean revestidos con la fuerza que viene de lo alto».  

(C.I.C 572) La Iglesia permanece fiel a "la interpretación de todas las 
Escrituras" dada por Jesús mismo, tanto antes como después de su Pascua: "¿No 
era necesario que Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?" (Lc 24, 26-27. 
44-45). Los padecimientos de Jesús han tomado una forma histórica concreta por 
el hecho de haber sido "reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los 
escribas" (Mc 8, 31), que lo "entregaron a los gentiles, para burlarse de él, 
azotarle y crucificarle" (Mt 20, 19). (C.I.C 51) "Dispuso Dios en su bondad y 
sabiduría revelarse a sí mismo y dar a conocer el misterio de su voluntad, 
mediante el cual los hombres, por medio de Cristo, Verbo encarnado, tienen 
acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina" 
(Dei verbum, 2).     

(Lc 24, 50-51) Se separó de ellos y fue llevado al cielo 
[50] Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, 

elevando sus manos, los bendijo. [51] Mientras los bendecía, se separó 
de ellos y fue llevado al cielo.  

(C.I.C 659) "Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al 
Cielo y se sentó a la diestra de Dios" (Mc 16, 19). El Cuerpo de Cristo fue 
glorificado desde el instante de su Resurrección como lo prueban las propiedades 
nuevas y sobrenaturales, de las que desde entonces su cuerpo disfruta para 
siempre (cf. Lc 24, 31; Jn 20, 19. 26). Pero durante los cuarenta días en los que él 
come y bebe familiarmente con sus discípulos (cf. Hch 10, 41) y les instruye 
sobre el Reino (cf. Hch 1, 3), su gloria aún queda velada bajo los rasgos de una 
humanidad ordinaria (cf. Mc 16,12; Lc 24, 15; Jn 20, 14-15; 21, 4). La última 
aparición de Jesús termina con la entrada irreversible de su humanidad en la 
gloria divina simbolizada por la nube (cf. Hch 1, 9; cf. también Lc 9, 34-35; Ex 
13, 22) y por el cielo (cf. Lc 24, 51) donde él se sienta para siempre a la derecha 
de Dios (cf. Mc 16, 19; Hch 2, 33; 7, 56; también Sal 110, 1). Sólo de manera 
completamente excepcional y única, se muestra a Pablo "como un abortivo" (1Co 
15, 8) en una última aparición que constituye a éste en apóstol (cf. 1Co 9, 1; Ga 1, 
16). (C.I.C 660) El carácter velado de la gloria del Resucitado durante este tiempo 
se transparenta en sus palabras misteriosas a María Magdalena: "Todavía […] no 
he subido al Padre. Vete donde los hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro 
Padre, a mi Dios y vuestro Dios" (Jn 20, 17). Esto indica una diferencia de 
manifestación entre la gloria de Cristo resucitado y la de Cristo exaltado a la 
derecha del Padre. El acontecimiento a la vez histórico y transcendente de la 
Ascensión marca la transición de una a otra.     

(Lc 24, 52-53) Volvieron a Jerusalén con gran alegría 
[52] Los discípulos, que se habían postrado delante de él, volvieron 

a Jerusalén con gran alegría, [53] y permanecían continuamente en el 
Templo alabando a Dios.  

(C.I.C 661) Esta última etapa permanece estrechamente unida a la primera 
es decir, a la bajada desde el cielo realizada en la Encarnación. Solo el que "salió 
del Padre" puede "volver al Padre": Cristo (cf. Jn 16,28). "Nadie ha subido al 
cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre" (Jn 3, 13; cf, Ef 4, 8-10). 
Dejada a sus fuerzas naturales, la humanidad no tiene acceso a la "Casa del 
Padre" (Jn 14, 2), a la vida y a la felicidad de Dios. Solo Cristo ha podido abrir 



este acceso al hombre, "ha querido precedernos como cabeza nuestra para que 
nosotros, miembros de su Cuerpo, vivamos con la ardiente esperanza de seguirlo 
en su Reino" (Prefacio de la Ascensión del Señor, I: Misal Romano). (C.I.C 664) 
Sentarse a la derecha del Padre significa la inauguración del reino del Mesías, 
cumpliéndose la visión del profeta Daniel respecto del Hijo del hombre: "A él se 
le dio imperio, honor y reino, y todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. 
Su imperio es un imperio eterno, que nunca pasará, y su reino no será destruido 
jamás" (Dn 7, 14). A partir de este momento, los apóstoles se convirtieron en los 
testigos del "Reino que no tendrá fin" (Símbolo Niceno-Constantinopolitano: DS 
150).    


